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ProLOoGO, ESGEnA Vo 


PABLO, 


DRAMA EN CUATRO ACTOS PRECEDIDO DE UN PROLOGO. 


REPRESENTADO EN PARIS POR PRIMERA VEZ EL DOS DE OCTUBRE, 


CIONES HAN CONTINUADO SIN 


CUYAS REPRESENTA” 


INTERRUPCION HASTA EL DIA, 


TRADUCIDO 





PERSONAS. 


antiguo ministro de 


IORD RICHEMOND, 
Carlos I. 
JOHN, cazador. 


YORICK , arriero. 
WILLIAM SMITH. 
CLARY SARA, 


El teatro representa un bosque: un barranco 4 la derecha, y una colína en el fondo, 
A la izquierda la casa del cazador John. 


HOLAAA AIDA DO EIN CARDO 


PRÓLOGO. 


— A 
41 correrse el telon Yorik y Sara bajan por una colina y se dirigen á la casa de John. 


que da dos golpes presentando la ma= 


: no ad Sara» 


ESCENA PRIMERA. 


ORICK, SARA, despues CLARI , des- 
pues JOHN. 


YORICK» 
Valor, hija mia. 
SARA» 
Estoy temblando , padre mio! Que será 


Forick se dirige dereecho á la puerta en la lo que vamos á saber ? 


AIN 





2 REPERTORIO DRAMATICO. 


YORICK, 
Lo ignoro: pero saldremos de nuestra in- 
certidumbre y mis sospechas. Debes tener 
tambien presente que vamos á confiar el 
secreto á un amigo leal y prudente,.. Pe- 
ro todavia no responde! 
: SARA: 
No lo estrañeis: John nos tiene encarga- 
do que llamemos siempre á la ventana y 
nunca en esa puerta, 

YORICK» 
En efecto!... mi razon está tan turbada! 
(Llama á la ventana y escucha.) Ya 
vienen ! 
(La puerta se abre y se presenta Yorick.) 

CLARY. 
Yorick ! Sara! cómo, tan pronto! (Le da 
la mano.) 

YORICK, 
Sí, hermosa Clary, llegué anoche de Ga- 
lloway... 

'CLARY. 
Y ya habeis venido á vernos! cuán bue- 
nos sois ambos!... Mas me admira que Sa» 
ra haya venido sin su marido, á quien 
todavia no he visto yo, y por cierto que 
tengo muchas ganas de conocerle; basta 
que sea un nuevo hijo que habeis admiti- 
do en vuestra familia. 

YORICK. 
En los dos meses que hace que se casó mi 
hija, he tenido que hacer tantos viajes á 
la ciudad!... 

CLARY+ 
Pero Sara debia haber venido con su ma= 
rido, el que podia servirla de guia en 
vuestra ausencia, 

YORICK, turbado». 

Consiste, en que como hay dos leguas 
desde el pueblo aqui... En fin, para no 
volyer á merecer vuestras reconvenciones, 
hemos venido al instante que llegué de la 
ciudad. 

CLARY» 
Yo os lo agradezco infinito. Pues gracias 
á Dios aun nos queda tiempo para cono- 
cer al esposo de Sara. Joln sentirá mu- 
cho haber salido al amanecer de casa. 

YORICK, con inquietud, 

Está ausente ? 

CLARY+ 
Ha salido á cazár, y no puede tardar en 
volver... (Piéndolo en el fondo.) Ya está 
aqui. 

Se presenta en el fondo John, vestido 

con trage de cazador ingles , y fusil al 


_—_—_—_—_—_  _  _ _Á A __ _—_—_ ___ _ _ ____--______== 


brazo: reconoce d Yorick y baja rdápida- 
mente hácia el. 

JOHN+ 
Yorick, te creia aun en el camino de Ga- 
lloway. 

YORICK» 
Acabo de llegar esta noche, 

JOHN, 
Nunca te haces tú esperar , segun acos- 
tumbran los arrieros. - ( 4cercándose «a 
Sara.) Y la amable Sara, siempre tan 
feliz ? 

YORICK , aparte y con sentimiento» 
Feliz!... (Votando que Clary iba á salir.) 
Cómo! nos dejais ya Clary? 

CLARIo» 
Voy á traeros una hotella de cerbeza ; qu 
espero no os sabrá mal despues del pase: 
que habeis dado. 
! JOHN. 
Maravillosa ocurrencia! 

(Clary entra en la casa.) 
YORICK, siguiendola con la vistas» 
Ah! Tú si que puedes vanagloriarte de te 

Ner una buena. muger ! 
JOHN, con amor, 

Es mi tesoro! 

YORICK» 
Al que tú sabes hacer bien felizo 

JOHN. 
Mucho trabajo me costaria obrar de otr 
modo, 

YoRICK ,viendola entrar en la escena. 
Ya se vé, como tambien es tan hermosa 
CLARY , notando que la observan. 

Por qué me mirais ? 

YORICKo 
Estoy mirando... sí... (Habla al oido « 
John.) Es muy natural que me interes 
ese niño, pues que yo he de ser su pa 
drino» 

JOHN» 
Indudablemente lo serás Yorick ; eres m 
fiel y único amigo : sentémonos, 

(Se sientan y llenán los vasos.) 

YORICK+ 
Voy á ahorrar todas las semanas un es: 
cheling, para poder hacer un hermos 
bautismo á mi ahijado : tal vez será esti 


“causa de que la felicidad le acompañe du: 


rante su vida; pero dejando esto aparte 
qué carrera daremos al muchacho? 


(John y Glary se miran con inquietud, 
JOHN» 
Dios mio! Su destino está escrito allá ar: 
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riba; y solo. puedo asegurar que tendrá 
nuestro amor, nuestro cariños. 
YORICK, 
Sí, pero será preciso enseñarle á leer, por» 
que á veces hay circunstancias»... 
JOHN. 
Con que al fin te bas convencido ? lú que 
nunca has querido ni aprender ni que tu 
hija aprendiera ? | 
YORICKo 
Demasiado arrepentido estoy: sin embar- 
go, no te ha servido gran. cosa esa cien- 
cia! despues de haber pasado cinco años 
en Londres donde aprendiste, y donde 
habias adquirido ya un honrado modo de 
vivie, te hemos visto abandonarlo todo 
para volver á vivir en el fondo de la Es- 
cocia con el producto de la caza, como 
el mas ignorante de tus paisanos. 
JOHN. 
Echaba mucho de menos mi pais... 
YORICKe 
Sin embargo, tuviste ánimo para casarte 
son tu buena Glary!... Te doy la mas 
:ompleta enhorabuena asi como de verte 
2ntre nosotros ; las ciudades estan ahora 
jan tristes y.tan mudadas, que no hace 
juen vivir.en ellas. Pronto cumplirá un 
¡ño que rodó desde lo alto de un cadalso 
a cabeza del desventurado Carlos 1; y sin 
mbargo, el ruido de la hacha del verdu- 
10 resuena todavia en muchos oidos... En 
as calles de las grandes ciudades solo se 
ncuentran rostros macilentos é inquie- 
OS... 
CLARY , con interes. 
orrerán muchas noticias? Qué traes de 
juevo? 
YORICK» 
En primer lugar he aprendido á maldecir 
le todos los nobles. 
JOHN , con precipitacion, 
'or qué causa ? 
YORICK, 
Í ohispo de Tuxon , confesor deliinteliz 
arlos Stuardo, acaba de hacer importan- 
antes rebelaciones. 
JOHN. 
Jecid , pues? 
YORICK» 
mando este prelado acompañó al rey has- 
1.el cadalso, el desgraciado monarca le 
jo: **Padre mio, los nobles me han 
amducido á este sitio: dos de ellos, á los 
te yo habia secretamente confiado una 
ja con cien mil guineas para abrirme 





paso y comprarme defensores en Escocia, 
me han entregado villanamente á Hamp- 
toncourt para apoderarse de mi oro.? 

JOHN» 
Si eso es verdad, es una infamia! Y el 
obispo, preguntó al rey el nombre de los 
dos nobles ? 

YORICK. 
** No los nombraré, respondió el rey Car+= 
los, dentro de pocos instantes me será 
necesaria toda la clemencia de un Dios 
que nos ha de juzgar á todos.? Despues 
se arrodilló para hacer oracion, y el sa- 
cerdote no quiso saber mas. Pero si Dios 
ba dispuesto que los dos nobles esten en 
Inglaterra, no gozarán mucho tiempo del 
oro que tan infamemente robaron, 

JOHN, 

Y por qué? 

YORICKo» 
He sabido que acaban de intentar un ases 
sinato en la persona del general" Cron- 
well, y que se acusa de esta tentativa á 
los restos de las familias nobles que han 
escapado de la proscripcion. El parlamen= 
to ha despachado espias de toda la esten» 
sion de la gran bretaña para descubrit 
cuantos nobles se oculten todavia en ellas 

JONH , con inquietud. 

Para llevarlos sin duda á Londres donde 
se les formará cuasa ? 

YORICKo+ 
Así como á todos aquellos que los socor= 
ran ó los hayan socorrido. 

CLARY , asustada. 
Dios mio! 
JONH , corriendo á su lado, 

Serenidad ! 

YORICKo 
Qué teneis Clary? 

CLARYe 
Es una injusticia, Solo los nobles son los 
culpables... pero los que los socorren ? 

YORICK» 
Lo son tambien, y ninguna piedad mere= 
cen los nobles que conbatiendo por el rey, 
lo han vendido, entregado! Bien dicen 
cria cuervos y té sacaran los ojos! No es 
verdad? Pero dejemos esto que nada nos 
¡aporta para ocuparnos del objeto que me 
ha traido... (Bajo acercándose á John.) 
Podré hablarte á solas? 

JOHN. 
A solas ! 

YORICK. 
Sí; tengo que confiarte un secretos 


21096 


4 REPERTORIO 


JOHN, bajo» 
Tal vez tendré que confiarte otro. (Le ha- 
ce una seña de inteligencia d Clary dese 
pues de haberse acercado á su lado.) Es- 
tas mala Clary? 

CLARY , dajo» 
Tiemblo por tí, 

JOHN, bajo. 
Ten confianza. (41to) Hace un aire muy 
frio esta mañana: entra en casa Clary, y 
haz un buen fuego en el hugár. Sara te 
acompañará. 

(John y Clary hablan bajo.) 
YORICK, bajo á Sara. 
Déjame solo con John. No tardaré en lla- 
marte para que nos volbamos. 
SARA. 
Ní yo tampoco tardaré en venir , padre 
mio. 
JOHN , bajo á Clary. 
Oculta tu turbacion á Sara. 
YORICK , bajo dá Sara abrazándola. 

No digas nada á Clary. 


(Clary y Sara entran en casa de John.) 


UWVVWA UA Y UV VAL UN VANA VA UVA UMA UUV 


ESCENA IL 


JOHN, YORICK. 


JOHN, 

Y bien amigo mio, ya estamos solos. 
YORICKe 

John. . iengo un disgusto. 
JOHN.» 


Por ventura no es feliz Sara desde que la 
han casado con William? 

YORICKo+ 
Ya lo habias previsto.. despues de este 
matrimonio, no has descubierto ni sabido 
nada? 

JOHN.» 
Nada. 

YORICKo. 
sin embargo desde que se aumentó la an- 
tipatia que te inspiraba, 

JHON. 
Porque el dia de la boda tuve ocasion de 
examinarle con el mayor cuidado por la 
primera y última vez; pues no le he vuel- 
to á ver; desde un rincon de la capilla 
pude espiar sin obstáculo alguno todos 
sus movimientos; noté que sa mirar era 
falso, que la delicadeza de su rostro se 
hermanaba mal con su trage.., en fin, que 


DRAMATICO» 


aquel no era e) rostro franco de nuestros 
escoceces ; y como á mí no me gustan esas 
caras que no se parecen á los demas, em- 
pecé á temer por la suerte de Sara... y tú, 
Yorik, has sabido? 

YORICKo 
De positivo nada... pero tengo horribles 
presentimientos! oh! por qué no lo pen- 
sé bien antes! Pero Sara le amaba tan- 
to!... ademas VWVilliam temia los decretos 
del parlamento que llamaban 4 las armas 
todos los jóvenes solteros... En fin, tal 
vez yo soy la causa de la desgracia de mi 
hija por mi demasiada precipitacion.. es- 
cúchbame, pues, John, y procura acon= 
sejarme lo que he de hacer en esta desgra- 
cias Hace ya cerca de un mes que habia 
observado en el matrimonio un fundo de 
tristeza que Sara disimulaba mal, cuando 
tuve que hacer un viage á Gallovray: me 
puse en camino , durante el cual mil te- 
mores y sospechas asaltaron mi alma: la 
inquietud me hizo volver antes de lo que 
we esperaban: volvi anoche creyendo que 
todo el mundo estaria descansando ; mas 
encontré sola á Sara arrasados los ojos en 
lágrimas: hacia ya muchos dias y muchas 
noches que VVilliam la abandonaba; y en 
medio de tanta desgracia. 

JOHN. 

La miseria, no es verdad? 

YORICK. 
Peor aun... la opulencia. VVilliam tiene 
oro... de dónde le viene? jamas trabaja. 


JOHN. 

Pero su familia. 

YORICK. 
Dice que no la tiene, 

JOHN» 

Sus amigos? 

YORICK. 
No nombra á ninguno... sin embargo, Sa: 
ra desesperada me ha confiado que siem=- 
pre que hacia yo el viage acostumbrado 
á Gallowray, traia sin saberlo una carta 
que sin duda alguna introducian con la 
mayor destreza en la silla de una de las 
caballerias; que la lectura de estas cartas 
que ella entregaba secretamente á VVi= 
liam, le ocupaba de un modo estraordi= 
nario, y que ahora estaba esperando una... 
inmediatamente fui á registrar yo mismo, 
y encontré escondida esta carta que con. 
tiene sin duda el enigma de ese hombre, 
y como yo ni Sara sabemos leer , la dije 
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hija mia, disponte para seguirme, pues 
ahora mismo marchamos. 

JOHN. 
Y habeis venido á verme ? 

YORICKo 
Te he confiado mi secreto, ahora ya pue- 
des suponer el favor que espero de tí. 

JOHN» 
Dame esa carta, y pues que lo quieres, 
voy á leerla, 

(Coge la carta y duda.) 

YORICK. 
Comprendo tus dudas.. dámela, y solo 
yo seré culpable de haber roto la oblea... 
cuando se trata de la tranquilidad de un 
hijo , el padre está autorizado á todo. 

(Da la carta abierta ad John.) 
JOHN» (Se abre la puerta y se oyen. 

pasos.) 

Quién va? 


VWY YA UVA YA YAA YAA YAA YY YAA YAA YAA YA AA AA NA AA YA YA YY 


ESCENA JIL 


Los mismos , SARA. 


YORICK, Saliendo al encuentro de su hija 
que sale de casa de John. 
Es Sara. 
SARA , con ansiedado 
Padre mio! 
YORICK, d Sara» 
John va á leer la carta para decirnos su 
contenido. 
(Sube la escena con ella.) 
JOHN , despues de haber leido las prime- 
ras líneas. 
Dios mio! (Contínua leyendo.) Qué estoy 
viendo!... jamás se lo daré!... Pobre Sara!... 
pobre Yorick!... (Cogiendo un papel que 
venía en la carta.) Qué papel será este? 
Un salvoconducto firmado por Crom- 
bell... mañana iba á desaparecer». in- 
fame! 
(Yorick y Sara se han acercado a John.) 
YORICK., 
Y bien, amigo mio, qué has leido? 
É JOHN, aparle. 
Qué les diré. (4lto.) Esta carta es como 
VvVilliam, oscura y casi incomprensible, 
ni aun firma tiene. 
SARA, 
Y no le hablan de un pleito ? 
A JOHN. 
Sí, ciertamente, pero sin dar detalle al- 
'guno. 
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YORICK. 
Pues qué es lo que dicen? 
JOHN. 
Que todavia no se ba decidido nada, que 
los debates revolucionarios entorpecen los 
negocios particulares; á esto se reduce 
cuanto le dicen. 
SARA. 
Ya veis, padre mio, que solo hay de sen= 
sible la poca confianza que hace de noso= 
tros; oh cuán feliz soy! 
YORICK, 
Qué significa esta carta sin firma? esta 
correspondencia misteriosa y clandesti- 
na? 
JOHN» 
Precisamente eso es lo que debemos tra= 
tar de descubrir ; para lo cual es precio 
so que VVilliam no conozca nuestra ine 
quietud... Volved á su lado, que no lea 
en vuestro rostro ni temor ni desconfian- 
za y y sobre todo que no llegue á sus ma= 
nos esta carta, 
YORICK , disponiéndose á rasgarla» 
La prudencia exije que la rasgue. 
JOHN , precipitadamente. 
No, Yorick, no; tal vez podrá sernos 
muy util para salir de nuevas dudas. 
YORICK y guardándola en su ropilla, 
No tengas cuidado, estará bien guardada: 
JOHN.» 
Mañana al amanecer me tendrás en tu 
casa»... hablaremos... pero ahora idos, y 
sobre todo prudencia. (4 Sara.) Entien- 
des Sara? 
(Sara hace un gesto de aprobacion.) 
YORICK. 
Adios, John. 
JOHN, 

Adios, pronto nos volveremos á ver» 
(Yorik y Sara suben la escena. Yorick se 
para , y se queda pensativo.) 

JOHN , creyendo estar solo. 
Este hombre es un monstruo! Engañar= 
los tan villanameute! Qué es lo que diré 
mañana á Yorick?... porque al fin ten- 
drá que saberlo... pero aun me queda 
tiempo, de aqui 4 mañana lo pensaré. 

(Va á entrar en la casa.) 

YORICK , bajando la escenas 
Se me habia olvidado John... tenias que 
confiarme un secretos, 

JOHN» 

Gracias, Yorick; tal yez mañana tendré 
necesidad de acudir á tí para que me acon» 
sejes y auxilies, 


6 REPERTORIO DRAMATICO. 


YORICK. 
Como tú quieras! ya sabes que en todos 
tiempos y á todas horas puedes hablar 
conmigo. 

JOHN» 

Gracias, Yorick, gracias. Hasta mañana 
Yorick, 

YORICK» 
Hasta mañana. 
(Vase, y se le ve subir con Sara por la 

colina, ) 

JOHN , bajando dá la escena. 

No, ahora que sé quien es el esposo de 
Sara, nada puedo confiarle: ya no me 
queda el recurso de poder ocultar á Clary 
en casa de Yorick, pues se encontraria 
con ese supuesto WVilliam , con ese noble 
que tal vez la conoceria, y que felizmente 
no la ha visto todavia desde que está en 
Escocia». desechemos, pues, estos falsos 
temores. Los espias del parlamento que 
han inundado todas las ciudades, villas 
y aldeas, no descubrirán, ciertamente, la 
oscura cabaña de Jobn, 

(Durante este monologo, un hombre 
bien simplemente vestido ha entrado en 
escena y y despues de haberlo observado 
escrupulosamente, se acerca d el. 


AANAAVAVWN ANNAN YANINA YN YA YAA VA YN YA AAA IVA ARA y YAA 


ESCENA IV. 
JOHN, un DESCONOCIDO. 


DESCONOCIDO ) acercándose d John, y sa- 
ludandole.) 
Sois, por ventura, Jobn el cazador. 
JOHN, Sorprendido». 
Sí señor, qué se os ofrece? 
DESCONOCIDO , despues de haber mirado 
en torno suyo, señala la casa») 
Esa casa sin duda es la vuestra? 
JOHN , observándole. 
Sí... por qué? 
DESCONNCIDO., 
El negocio de que tengo que hablaros es 
muy grave, y por lo tanto debe tratarse 
en secreto; permitid, pues, que entre- 
MOS»... 
JOHN, poniendose precipitadamente de-= 
lante de la puerta. 
Imposible, caballero... antes que todo de- 
cid vuestro nombre, 
DESCONOCIDO, aparte, 
Qué diré? (4/to,) No lo conoceis. 


JOHN. 
Entonces nos quedaremos aqui.;. perdo- 
nad , señor, pero los montañeses solo á 
nuestros amigos recibimos en nuestros ho- 
gares; estamos solos; semtaos, pues, y 
hablad. 

DESCONOCIDO , despues de haber dudado. 
Sea como decis. (Se sienta. Aparte.) Cual 
será la causa de tanta desconfianza ? 

JOHN , aparte. 
Es un espia. 
(Se sienta colocando el fusil sobre sus 


rodillas.) 
DESCONOCIDO. 
Hace dos años que viviais en Londres. 
JOHNo 
En efecto. 
DESCONOCIDO» 
En la antigua ciudad? 
JOHN: 
En la antigua ciudad. 
DESCONOCIDO. 
Erais tabernero ? 
JOHN» 
Es cierto. 
DESCONOCIDO» 


Presenciasteis el encarcelamiento del rey 
difunto, y las persecuciones y asesinatos 
que sufrieron todos sus partidarios y las 
familias de estos ; sin duda no babeis ol- 
vidado el saqueo de un palacio que se ele- 
vaba en un ángulo de la antigua ciudad... 
pertenecia á un ministro del rey... del 
Lord... he olvidado su nombre, pero vos 
sin duda os acordareis de él... 
JOHN, 

En aquel tiempo lo sabia ; pero como vos 
lo he perdido de la memoria... proseguid. 

DESCONOCIDO. | | 
Finalmente, aquel ministro condenado á 
muerte, fue milagrosamente salvado por 
sus amigos, los que lograron la víspera 
del suplicio, arrancarle del calabozo y ar» 
rojarle, á pesar suyo en un buque que lo. 
llevó á América, mientras que en Lon=- 
dres saqueaban su palacio, donde habia 
dejado una hija, la cual, segun dicen, 
fue salvada por un tabernero, el que la 
ocultó, y al poco tiempo desapareció con 
ella. (4parte.) No se turba. 

JOHN, con la mayor calma. 

Proseguid. 

DESCONOCIDO?» e 
Se pasaron cerca de dos años sin que el 
padre hubiera podido adquirir noticias de 
su hija, y yo que siempre he sido su.amis 
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go fiel, y que núnca he sufrido los males 


de la proscripcion, quisiera».. 
JOHN, ¿nterrumpiéndole» 
Y vos que os decis tan su amigo, habeis 
olvidado su nombre? 
DESCONOCIDO+ 
Quisiera saber su paradero para hablarle 
de su padre, 
JOHN» 
Ya os entiendo, quisierais verla, 
DESCONOCIDO» 
Con el alma y la vida... He creido que ha- 
ce dos años habitabais en la antigua ciu- 
dad, podrias darme algunos indicios con 
los que pudiera saber donde estaba. 
JOHN , levantándose» 
Lo siento mucho , caballero, pero me es 
enteramente desconocida esa fatal histo- 
ria. Es cierto que presencié aquellos dias 
de venganza y de robos; bien £ pesar mio, 
por lo que me apresuré á salir de aquella 


ciudad tumultuosa para buscar una vida 


mas tranquila en mi pais natal... de mo- 


do que casi habia perdido ya la memoria 


de todo lo que acabais de contar». 
DESCONOCIDO y levantándose» 

Perdonadmme , pues, caballero!.., (-4parte.) 
No es él... 
dejarme entrar. 

JOHN y Observándole. 
Qué estará pensando ? 

DESCONOCIDO , aparte. 
¿Si pudiese», pero no, prudencia. no sal- 


dré de estos alrededores, desde donde pro= 


curaré descubrir. 
(Da algunos pasos.) 
(JOHN, siguiéndole con la vista.) 
Ya se alejas 
DESCONOCIDO. 
Dios os guarde... os «dejo para continuar 
mi camino, 
JOHN , con ironía. 

El os asista. Caranta con alegria.) Al fin 
ose yal... 

y CLARY, desde dentro de la casa. 

| John !.. 


| 









pisto nocino , volviendose» 
Una voz de muger ! 
JOHN. 


Imprudente ! 

| CLARY , 
John !, 
DESCONOCIDO y corriendo hdcia la casa, 
Quién es esa muger ? 

JOHN. 

Una hermana mia, 


desde la casas. 








á pesar que este empeño de no 


DESCONOCIDO, 
Quiero verla. 
JOHN» 
No la vereis. ( Empujándole con violen- 
cla.) Partid, pues, caballero. 
DESCONOCIDO y luchando. 

Por qué?... Ella viene!... ya está aqui!., 
(Clary se presenta en la puerta.) 
JOHN, furioso. 

Entonces infeliz de 11! (Corre dá coger el 


fusil.) 


DESCONOCIDO» 
Clary! 
CLARY, al verlo. 
Dios mio! 
DESCONOCIDO. 
Clary mias. 


CLARY, echándose en sus brazos. 
Padre mio! padre mio ! 
(John , que le había apuntado, deja caer 
la escopeta. ) 
JOHN. 
Su padre!,... desdichado de mi!.. qué es 
lo que iba á hacer!... 
Se sostiene apoyándose en la mesa, y 
los contempla 4 ambos. 
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ESCENA V. 
JOHN, CLARY, DESCONOCIDO. 


o E , con delirio. 
a mia!... Al fin te Lengo en mis bra- 
zos !... Dios es justo, hija mia, ha permi. 
tido que encuentre mi hija !... 
CLARYo 
Padre mio!s.». 
| JOHNe 
Cuánto te amo! 
-¿ CLARY, dirijiendose d John, 
John, he aqui á mi padre! (4 su padre 
señalando á John») Padre mio, este es el 
libertador que me arrancó de las manos 
de mis asesinos. 
DESCONOCIDO» 
El !... oh! voy á echarme á, sus. pies! 
JOHN, conteniéndole, 
Milord+». 
DESCONOCIDO» 
Sí, permitidme que bese vuestras plan= 
tas... como á Dios, hoy os debo la vida 
de mi hija». de mi hija que es todo lo 
que me queda en este mundo... sin ella 
para qué queria la vida He corr ido 
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mas de cien leguas, pendiente siempre 
sobre mi cabeza el cuchillo de mis ene- 
migos, y encontrando á cada paso algu- 
nos indicios que me anunciaban la vida 
de mi hija, de mi hija que gracias á vos... 
puedo todavia volver á estrechar en mis 
brazos. 
Estrecha ú Clary en sus brazos. 
CLARY. 
Sí, padre mio, todo nuestro amor, todo 
nuestro reconocimiento será poco para pa- 
garle;porque todo lo abandonó para ocul- 
tarme de mis enemigos.. porque me ha ali- 
mentado con el fruto de su trabajo !.. como 
vos, padre mio, he creido que le debia la 
vida. 
JOHN, precipitadamente. 
Basta, Lary Clary... solo he cumplido con 
mi deber; no es verdad, Milovd , que si 
en mi lugar hubiescis visto 4 una pobre 
jóven pálida, abandonada, y próxima ya 
£ perecer , no es verdad que la hubieseis 
salvado? 

DESCONOCIDO , con dignidad. 
Señores partidarios de Cromwell. El cielo 
se ha dignado colocar algunos corazones 
generosos al lado de vuestras sangrientas 
maldades !... vuestro reinado durará po- 
co... es un reinado de sangre, y tal vez 
Jlegará dia en que mi hija, mi querida 
Clary... muger entonces de algun noble 
como ella, vuelvan á pisar los regios sa- 
lones del palacio de San Jorge, reinando 
Carlos IL 

JOHN , asustado» 
Ya yo lo habia previsto. 
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ESCENA VI. 
Los mismos, YORICK y SARA, 


DESCONOCIDO. , 
Viene gente se retira al fondo con Clary 
John sale al encuentro de Yoricke 
YOR1Ckx, a John. 
Aqui me tienes ya de vuelta... y me pa- 
rece que quieras ó no, será preciso que 
nos tengas en tu casa hasta mañana... Es 
imposible salir del bosque: todos los ca=- 
minos estan tomados. 
JOHN. 
Por qué? 
YORICKe 
Dicen que el lord Richmont , ministro en 


otros tiempos de Carlos I se oculta en él. 
DESCONOCIDO» 
Dios mio! 
YORICK, 

Lo primero que han hecho, es no dejar 
salir á nadie. (| Reparando en el, descono=- 
cido. Bajo á John.) Quién es ese hom- 
bre ? 

JOHN , cogiendolos de la mano» 
Yorick ! Sara ! saludad al lord Richemont. 
YORICK, 

Al lord Richemont. 
DESCONOCIDO. 
Qué es lo que dice ? 
JOHN 
Saludad tambien á Lary , Clray y Riche= 
mont su hija. 
YORICK , Y SARA. 
Clary ? 
RICHEMOND. 
Imprudente! 
JOHN» 
Nada temais señor, son los únicos amigos 
con quien puedó contar. 


YORICK , con estuporo 
Lary Clary... 
JOHN , cogiendole la mano». 

Tenia que confiarte un secreto... 
Milord. El montañes escoces que cerra= 
ba su puerta al desconocido la abre al no- 
ble proscrito. Es preciso que os quiteis, 
ahora mismo ese trage, con el que tal vez 
habeis sido conocidos. Lary Clary Riche- 
mond os guiará. (Habriendo la puerta.) 
Entrad Milord !.. 

CLARYo 
Venid padre mio!... 

JOHN. 
Si Dios nos protege, antes de una hora 
habreis pasado ya la frontrera. 


RICHEMONG. 

Pero cómo ? 

JOHN. ; 
No perdais tiempo señor, considerad que 
si viniesen, (le hace entrar. A Clary en 
el quicio de la puerta.) No digas una pa- 
labra á tu padre de nuestra union y vues+ 
tro amor». 

CLARY. 38 
Sin embargo... - 

JOHN, interrumpiéndola. 

Aun no es tiempo Clary , pensemos solo 
en su salvacion... Ve pues. ( Clary entra: 
A Sara.) Dejadme solo con Yorick, Sardá» 
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SARA, entrando» 


¡AL! si pudiera yo inspirarle valor. 


( Entran en casa de John. ) 
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ESCENA VIL 
JOHN YORICK, 


JOHN» 
Yovick .. (Yorick continua absorto. ) En 
qué piensas amigo mio? 

YORICK, saliendo de su reflexion. 
Estaba buscando un medio para librarlo 
de sus perseguidores, 

JO HNo 
Me miras Yorick ! pues como estabas d1- 
ciendo ahora mismo: no debe tenerse com- 
pasion con los nobles. 

YORICKo 
Porque entonces no sabia yo que tu buena 
Clary... 

JOHN, precipitadamente. 

En tus manos tienes su salvacion... 

YORICK. 
Qué tengo que hacer?..habla. 

JOHN» 
Te sientes con bastantes fuerzas para su- 
frir una desgracia? 


YORICK, 
Solo una sería capaz de matarme, 
JOHN» 
Cual? 
YORICK. 
La pérdida de mi hija, 
JOHN+ 


No la perderas ; pero si supieses que ha 
sido engañada, y que su esposo es un in- 
fame? 
YORICKo 
Qué es lo que dices ? 
JOHN» 
Que harias responde, 
YORICK, 
Me acusaria eternamente á mi mismo de 
su desgracia, y emplearia el resto de mi 
vida en consolarla. 
JOHN. 
Dame pues la carta de William (con 
sorpresa)aqui está, 
YORICK» 
Queria dejarte algunos dias mas de incer- 
tidumbre y de esperanza para prepararte 
á recibir este golpe: pero dependiendo la 
salvacion de mi Clary de esa rebelacion».» 


escucha Yorick lo que escriben al esposo 
de tu hija, 

YORICK, 
Ya te escucho. 

JOHN , leyendo» 

“Cuando van á empezar de nuevo las per- 
secuciones contra los nobles, solo por un 
milagro he podido asegurar tu fuga. 2 

YORICKo 
Era noble!... 

JOHN , continuando. 

Como entré á servir á la república en cla. 
se de ballestero, puedo fácilmente salir de 
este pais... para que tú Jo puedas hacer te 
remito un salvoconducto que el parla- 
mento enviaba á uno de nuestros oficiales, 
y del que yo felizmente me he apropiado: 
lo babia pedido para él y su muger..Con el 
objeto de que puedas engañar mejor á to- 
dos debes llevar contigo la paisana, con 
quien te casaste tan á propósito para li= 
biarte de los alistamientos, gracias á los 
falsos documentos que supiste presentar. 
Una vez fuera de peligro , se la devolverás 
á su padre en fin debe proteger nuestra 
fuga como ha protegido nuestra corres- 
pendiencia. (Hablando.) Con esta carta 
viene e) salvoconduc to» 

YORICK, 
Infame! 

JOHN. 
Escucha hasta el fin, (Leyendo.) En cuan» 
to á la arquilla del rey!... en cuanto á la 
arquilla del rey, he quemado la madera y 
he fundido los adornos : las cien mil gui- 
neas estan ya en camino para América, 
siendo Terranova el punto de nuestra 
reunion. ?2 

YORICK, 
Cómo! Los dos nobles que entregaron al 
Te yos. 

JOHN» 
Y que robaron su oro... VVilliam es uno 
de ellos, Yorick. 

YORICK , con desesperacion, 

En qué he ofendido á Dios para que me 
castigue tan cruelmente !,, 

JOHN» 
Dios te ha inspirado bien, porque ese 
hombre nos pertenece con su secreto, 

YORICK , llorando, 

Es el marido de mi hija. 

JOHN, 
Le obligaremos á que la devuelva sn Ji- 
bertad... Los documentos falsos de que se 
ha valido para ser su esposo, le obligarán 

a 
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tambien á firmar el divorcio, y si se re- 
siste sabremos dejar viuda á Sara. 


YORICK , precipitadamente. 
En eso mismo estaba pensando». 
JOHN» 
Y qué vas á hacer de ese salvo conducto? 
YORICK, señalando la casa. 
Ahi hay dos proscriptos que lo estan es- 
perando. 
JOHN, con efusion. 
Ven á mis brazos, Yorick, 
YORICK. 
Ya estoy en ellos, Jobn!.: Ahora que se 
alejen... y que Dios guie sus pasos... No 
digas nada todavia á Sara. 
JOHN+ 
No... demasiado ha sufrido. 
YORICK, 
Toma este papel, el tiempo urge, y sí- 
- gueme !... 


Entran precipitadamente en la casa. 
Un hombre toscamente vestido entra con 
rapidez en escena, despues de haberlos 
seguido con la vísta. 
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ESCENA VII. 
WILLIAM, solo. 


Sí, no hay duda, era Yorick con un ca- 
zador de estos bosques. Tenian un papel 
en la mano, tal vez seria la carta que es- 
toy esperando... Oh! que horrible sospe- 
cha: cuando volví á casa esta mañana, 
todo anunciaba en ella que habia muerto 
Yovick». á nadie encontré... y en la silla 
del caballo... nada habia; conducido por 
un hcrrible presentimiento llegó á este 
bosque donde tienen un amigo, del que 
siempre he procurado alejarlos, porque 
segun me han dicho sabe lees... y ahora 
los encuentro con él! Por ventura, se 
habran atrevido á decirle !... Infelices !... 
Mi secreto es un veneno que matará al 
que lo sepa... Es preciso que vea á Sara; 
pero cómo ?... (Viendo abrir la puerta.) 
Alguno viene. Alejémonos y no perdamos 
de vista á Sara, 

Sale por el fondo. John se presenta 
ica de Clary dispuesta ya para par. 
ir, y 
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ESCENA IX. 
JOHN, CLARI. 


JOHN: 
Ven, Clary mia: ven, este último ins- 
tante nos pertenece. 

CLARY+ 
Debemos decírselo todo á mi padre; ne- 
cesario es que sepa que yo te amo y que 
soy amada. 

JOHN» 
No, Clary mia: seria desesperarle cuando 
mas necesita toda su serenidad para ha- 
cer el último esfuerzo que le ha de salvar. 
Considera Clary que si fuese preso, le es- 
pera la ejecucion de una sentencia pro» 
nunciada hace tiempo. No abusemos de su 
valor, retardando un solo instante su 
partida. Le está esperando, segun nos ha 
dicho, un buque frances para conducirlo 
á Santo Domingo; no es verdad, Clary, 
qué alli nos volveremos á unir? 

CLARY. 
Pero, por qué no nos sigues? 

JOHN» 
Me es imposible; todos los cam'nos estan 
tomados; pero cuando dentro de algunos 
dias abram los puertos, saldré inmediata- 
mente dejando esta mortal soledad para 
lr á recobrar la vida donde tu vivas». 

CLARY. 
Y donde vivirá nuestro hijo» 

JOHN» 
Nuestro hijo !... Sí, partiré aun cuando 
tuviera que ir mendigando para recibir 
la bendicion de tu padre; porque para en» 
tonces ya le habras dicho nuestro amor, 

CLARY. 
Pero si no pudieses venir , si uno de los 
dos muriese antes? ¿ 


JOHN 
Qué horrible idea ! 
CLARY. 
No, no puedo separarme de tí. 
JOHN» 
Y tu padre? 
CLARYo 


Mi padre! mi pobre padre! que todo lo 

ha sacrificado! 
JOHN» 

Y que durante seis meses ha estado espo= 

niendo á cada instante su vida por tí. 
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CLARY. 
Sí, debo callarme; le ocu'taré mi amor, 
mis penas; me separaré de tí, John, y 
esperaré que baya pasado el peligro para 
decirle: Padre mio | Pertenezco á John, á 
quien amo no por reconocimiento, sino 
con ese amor que embarga toda el alma, 
y que es la vida. 

JOHN. 
O felicidad ! Con que me amas tanto co- 
mo te amo á tí? (Oyendo pasos») Alguno 
sé acerca, enjuga tus lágrimas , olvida á 
Jobn. Hé aqui vuestro padre, milady, 

CLARYo 


Sí, solo en él quiero pensar. 
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ESCENA X. 


Los mismos. YORICK, LORD RICHE- 
MOND y SARA. 


Lord Richemond vestido con un trage 
de John, trae el salvo conducto en la 
cintura, 

Clary se lanza hacia su padre. 


RICHEMOND. 
Ven, hija miz! pero has llorado! El te- 
mor, la emocion ! 
CLARY. 
Sí, padre mio, la emocion , Eon no me 
abandonará el valor. 
JOHN» 
No perdais tiempo, Milord : el sol empie- 
za ya á ocultarse, dentro de una hora la 
marea bajará; y si legais tarde, os vereis 
"precisado á vagar toda la noche por la 
costas 
RICHEMOND» 
Pero en una hora, no podremos llegar á 
las orillas del mar ? 
JOHN. 
Sí, Milord, por el camino de la mon- 
—taña, 
YORICK» 
Jobn tiene razon; es el único camino por 
donde podais ir; nosotros os serviremos 
de guias, y cuando las cuestas sean de- 
masiado rápidas, os apoyareis en noso= 
tros; al llegar á la costa dareis á los sol- 
dados republicanos el salvoconducto del 
parlamento , y por algunas monedas en” 
contrareis quien os conduzca hasta el bu- 
que frances. 


21 
. RICHEMOND, 
Partamos pues, 
YORICK, 
Ya os seguimos, Milord. 
CLARY , abrazando a Sara» 
Adios, Sara» 
SARAo 
Adios , Lary Clary. 
CLARY, 
No, Clary, tu amiga, tu hermana; 
SARA» 
Adios, hermana mia. 
CLARYo. 
Nos volveremos á ver, Sara, en dias mas 
felices. 
JOHN, Separándolas. 
Venid, Clary , (bajo ) valor. 
CLARY y con resignacion. 
Partamos. 

Vanse. Se les ve en el camino esperando 
ad Yorick que se ha quedado atras. 
YORICK, d Sara. 

Mientras que volvemos, ruega á Dios por 
ellos... (dolorosamente) y por todos no- 

sotros. 
Vase, los alcanza y todos cuatro desa- 
parecen» 


AAAAYMANMAAVAYVANAARIAARAN YY VYVYVVYVVVVVYVAVVVY YY VVY YY a VA) 


ESCENA XI. 


SARA, sola ; despues VVILLIAM, YO-= 
RICK y JOHN. 


SARA». 
Ya se han ido! Pobre John! Demasiado 
valor tiene! Amaba tanto á Clary! 

(Se queda pensativa.) 
WILLIAM, entrando y mirando al camino: 
No , Sara no iba con esas gentes que se 
alejan. Debe haberse quedado aqui: vea= 
mos. (Baja hácia la casa y la ve.) Ah! 
está aquí! Es preciso que yo lo descubra 
todo, (La llama.) 

SARA, Saliendo de su distraccion. 
Quién me llama. (4sustada.) VVilliax !..: 
WILLIAM, aparte. | 
Qué turbacion !' (4lto.) Sí, yo sóy , Sara: 
yo que he venido hasta aqui bien arrepen- 
tido de los disgustos que te he causudo: 
y0, que adivinando tus dudas, tus inquie= 
tudes, vengo á destruirlas y decirte: pero 
dóname, Sara, ya no te abandonaré, 
tranquilízate, cada dia te amaré mas, 
Era necesario que te viese desgraciada 
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(cegiéndola la mano) para que supiera 
cuanto te amo. 
SARA y $0Z0S0o 
Eres sincero , VVilliam ? 
WILLIAM. 


Sí, Sara mia. (Aparte) No me rechaza: 


nada sabrá : veamos. (41!o.) Has hecho 
muy mal, Sara, en condenarme tan pron- 
to, y en llevar tu desconfianza hasta el 
punto de querer saber el contenido de esa 
carta, di 

SARA» 
Sabes acaso ?o... 

WILLIAM, 

Sí, todo lo he descubierto; pero te per- 
dono. 

SARA. 
El abandono en que me tenias me ha he- 
cho perder el juicio: mi padre y yo quisi- 
mos saber lo que nos pareció que querias 
ocultarnos, pero esta carta decia tan solo 
que aun no se habia terminado el proce- 
so de que nos tenias hablado. 


WILLIAM , aparte. 
La han ocultado el secreto, pero hay uno 
que lo sabe. (-410.) Y como ni tú, ni tu 
padre sabeis leer, habeis venido aqui pa- 
ra que os la leyesco. 
SARA , cándidamente. 

John. 

WILLIAM. 
Quién es ese hombre ? 

SARA». 

John, el cazador. 

WILLIAM» 
El cazador! El mismo que lleva un peto 
de piel y una pluma de águila en la toca ? 


LARA» 
Sí, por qué ? 
WILLIAM, irritado. 
Infeliz! al confiarle mi secreto lo has 
perdido. (Se precipita sobre el fusil que 


John ha dejado apoyado sobre la mesa.)' 


Morirá! 
SARA, acercándose d YFilliam. 
William ! qué vas á hacer ? 


WILLIAM, fuera de sio 
Déjame. 
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SARA. 
Yo sola soy la culpable! Me haces estreo 
mecer | perdon !... 
(Cae de rodillas y se agarra á sus pies.) 
WILLIAM, tirándola al suelo, 
Adios , Sara» 

(Se escapa armado con su fusil, ) 
SARA, levantandose. 
William ! á dónde vá ? que es lo que va 
á hacer? sus miradas brotaban sangre. 
Dónde podré encontrar á John? (Viendo 
á Yorick que entra por el fondo.) Ah! 

Padre mio! 
YORICK, entrando. 
Se han salvado, Sara. 


SARA. 
Y John? 
YORICK. 
Vuelve... con el alma traspasada. 
SARA. 


Pues no os separeis de él, padre mio! Cor- 
red. 

YORICKo 
Qué es lo que dices? 

SARA , queriéndolo arrastrar. 
Williat acaba de estar aqui ahora mismo. 
YORICK , asustado» 

Williara ! . 
SARA, fuera de si corriendo hacia el 
fondo. 
Seguidme padre mio! 
(Se oye un tiro. Sara se para.) 
YORICK, 
Qué es eso? 
SARA». 
Ya no lo podemos defender ; pero al me-= 
nos socorrámosle ! corramos. ( Sube rápiz 
damente á la escena y retrocede asustada 
al ver á John.) 
Ah! 
YORICK. 
John herido! (John la camisa tínta en 
sangre, de algunos pasos en la escena y 
cae desmayado en sus brazos.) John! 
John ! herido en la cabeza... socorro. (Cae 
de rodillas al lado de John.y Tal vez noes ' 
mortal la herida. Su corazon late con vio.= 
lencia... pero William se escapa, y yo no 
puedo perseguirle., Jobn está moribun-+ 
do... (Levantando las manos al cielo. y So= 
lo vos , Dios mio, podeis vengarnos ! 


FIN DEL PROLOGO, 
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ACTO PRI] 





LERO. 


fa escena pasa en fondres en 1663. 


PERSONAS. 


CARLOS 11, rey de Inglater- 


LOR BERFORD, gobernador de 
la torre de Londres. 

LORD WESTON , gentil-hormn- 
bre. 


LUDLOWo 


rey. 


LORD ENRIQUE BERFORD, 
ra» ALBINO , médico aleman. 


LORD BROGHYLL , médico del 


CAMPANERO DE SAN PABLO. 


RICARDO. 

SAMUEL, carcelero. 

LARY BERFORDo. 

MARIA» 

SEÑORES DE LA CORTE, GUAR- 
DIAS Y DOS MEDICOS. 


Una habitacion de las mas modestas en el barrio de San Pablo en Londres. Puer= 
ta grande en el fondo, que cae á una plaza, Muebles muy sencillos, 
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ESCENA PRIMERA. 


LORD, BERFORD, LUDLOW, despues 
MARIA. 


Ai correrse el telon se paran Lord Ber- 


ford y Ludlow en la| puerta del fondo, 
que debera estar abierta. 


BERFORD, 
No hay duda, esta es la casas. entremos. 
j LUDLOw.+ 
Con mucho gusto, la lluvia empieza á 
caer á torrentes. 
BERFORD. 
Jamas ha llovido tan á tiempo, necesitá- 
bamos un prelesto para introducirnos. 
LUDLOW» 
Y para venir á esta miserable casa, me 
has hecho apear del coche trayéndome co- 
mo un miserable por estas calles? 


BERFORDo. 
Precisamente. 
LUDLOW+ 
Podré saber con qué objeto? 
BERFORD. 


En primer lugar para ver una joven que 

vive en ella. (Viendo abrir una puerta.) 

Ella es sin duda. 

MARIA , entra para coger unas cintas que 
ha dejado sobre la mesas. 

Unos desconocidos! 





BERFORD» 

Perdonad , señora, mas la lluvia nos ha 
obligado á pedir un abrigo por algunos 
minutos al dueño de esta casas» 

MARIA. 
El dueño ha salido; pero no puedo nega= 
ros lo que él os concederia: tomad pues 
asiento, señores, y descansad. 

BERFORD. 
Tantas gracias... (Se sientan.) 

MARIA , asomándose á la ventana.) 

No es nada... ya va aclarando». 


BERFORD. 

Ciertamente: el horizonte se ya despe= 
jando. 1 
MARIA , aparte cogiendo sus cintas. 
No han podido venir á peor hora... tengo 


que vestirme, y si Enrique viniera. 


. BERFORD, observándola, 
A juzgar por las flores que adornan vues. 
tros cabellos, y por las cintas que veo 
en vuestras manos, hemos venido á in= 
terrumpir vuestro tocador. 
MARIA. 

Pues que lo habeis acertado, me tomo la 
libertad de suplicaros, permitais me reo 
tire á concluirlo. 

BERFORD. 
Mucho sentiriamos ser importunos, sin 
embargo, antes de separarnos dignaos de= 
cir quién es aquel en cuyo nombre nos 
kabcis recibido con tanta amabilidad, 
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MARIA». 
Estais en casa del Campanero de San Pa- 
blo. 

BERFORD, aparte. 

No me he engañado. (41£o.) Sin duda al- 
guna sereis hija suya? 

MARIA» 
No señor , pero lo respeto y lo llamo pa- 
dre, porque todo se lo debo á su amor 
paternal. 

BERFORD». 
Vuestra presencia debe recompensarle con 
usura de todos los cuidados «que se tome 
por vos. 

MARIA. 
A pesar de lo que os he dicho, no creais 
que soy enteramente feliz: mi pobre pa- 
dre es ciego» 

BERFORD. 
Ciego! (aparte) lo iguoraba. (4lto a Ma- 
ria.) Perdovadnos el baberos molestado 
tanto tiempo. y 

María lo saluda respetuosamente y 

entra en el cuarto de la derecha. 
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ESCENA Il. 
BERFORD y LUDLOW. 


BERFORD, reflexionando. 
Su padre es ciego ! 
LUDLOw , levantándose» 

Podrás hacerme ahora el gusto de decir= 
me lo que piensas hacer con esta joven? 

BERFORD, 
“Ni aun yo mismo lo sé: tú me aconse- 
jarás. 

LUDLOW , riendose. 

Te has enamorado por ventura ya de ella? 

BERFORD». 
No por cierto: pero mi hijo adoptivo lord 
Enrique, la ama tiernamente; tanto que 
queriendo yo que biciera una boda digna 
de su clase, se ha negado á admitir la 
mano de la hija del poderoso lord VVes- 
ton, gentil-hombre del rey, diciéndome 
que esperaba cumplir los veinte y cinco 
años para disponer libremente de su suer» 
te casándose con una joven plebeya. 

LUDLOWe 
Si su gusto... 

BERFORD, 
Acabo de descubrir á esa joven tan ama- 
da; y como nunca podrá conyenirme que 


un joven á quien he dado mi nombre y 
mi título... 

LUDLOW»+ 
Tu título... grande cosa: sin duda has ol- 
vidado que el valor de los pergaminos ha 
disminuido considerablemente, gracias á 
los diez y ocho años que la Inglaterra 
acaba de pasar bajo el protectorado de 
Cromwcll, á quien diez y ocho mil de- 
monios hayan llevado. 

BERFORD. 
Sí, pero Cromwell murió y Carlos ll que 
reina hace siete meses , trabaja incesante= 
mente por volver á la nobleza el antiguo 
lustre. 

LUDLOW. 
Tanto peor para él. 

BERDORF. 
Finalmente, Ludlow, nos interesa á am- 
bos que Enrique pierda toda esperanza, 
lo antes posible de casarse con esa joven, 


LUDLOW. 

Nos interesa!,.. Te interesará á tí, pues 
á mí nada me importa. 
BERFORD. 

A ambos... Sin duda tú no lees las gace- 

tas? 

LUDLOW. 
Tan frecuentemente como tú los libros de 
devociones. 

BERFORD. 
Al menos oiras las conversaciones que ocu. 
pan á los cortesanos? 

LUDLOW+ 
Hace un mes que no habia salido de la 
placentera casa de donde acabas de sa= 
carme. | 


BERFORD». 

De esa casa, dónde al fin te arruinarás ? 
LUDLOW. 

Ya lo estoy» 
BERFORD. 


Infeliz ! 

LUDLOW , con indiferencia. | 
Podré saber como diablos podemos estar 
ambos interesados CN... 

BERFORD, ¿nlerrumpiendole. 
Escucha. Entre los decretos de Carlos II 
hay uno que habla contigo. 

LUDLOW+ 
Agradezco infinito al rey de Inglaterra el 
que se acuerde de mí. 
BERFORD. 
Luego lo dirás... Lee. 
(Le da una gaceta») 
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LUDLOW , leyendo. 

«Curadas ya por el rey Carlos 11 las he- 
heridas que un interregno de diez y ocho 
“años abrió á la despedazada Inglaterra, el 
rey perdona y olvida los crimenes de to- 
dos aquellos que seducidos ó arrastrados 
por el torrente revolucionario, abando-= 
naron la causa de su real padre... Pero asi 
miso quiere que un ejemplar castigo cai- 
ga sobre la cabeza de los ingratos que 
colmados de beneficios fueron traidores á 
Su augusta persona, Eu su consecuencia 
acuba de establecer un tribunal para juz- 
ga: 08. Recibirán un premio los que en- 
trez¿uen á Autell Hallet, Harison, y á las 
dos nobles desconccidos que vendieron al 
rey para apoderarse de su tesoro.» (Ha- 
blando ) ciertamente esto babla con noso= 
toos dos y prueba que nos buscan, pero 
que no nos encuentran, 

BERFORD. 
Y sí nos encuentran ? 

LUDLOW. 
Nos ahorcan... pero es imposible que nos 
puedan conocer, 

BERFORD» 
Y aquella carta que tú me escribiste... 
aquella carta interceptada ? 

_LUDLOW. 
No mataste al que la habia leido ? 

BERFORD». 
Ciertamente. pero no tuve tiempo ni pa- 
ra conocerle ni cerciorarme de su muerte. 
Dus dias despues estaba contigo en Exeter, 
de donde al poco tiempo partimos juntos 
para América, Desde nuestra vuelta he 
hecho registrar toda la Escocia: me han 
traido las fees de muerto de Sara y de 
Yorick su padre; de modo que por esa par- 
te nada tememos que temer... pero esa 
carta ? 

LUDLOWw» 
Hice tiempo que no esistirás. El trans- 
curso de diez y ocho años debe al menos 
hacerlo esperar así, 
| BERFORD» 
Tienes una confianza que me admira, 
| LUDLOW. 
Y tú Milor, un miedo que me sorprende., 
pero que sin embargo es bien fácil de con- 
cebir y Porque cuando yo gastaba alegre= 
Monte mi dinero en América, tú te en- 
,"etenias y trabajabas para aumentar el 
.uyo saliéndote á pedir de boca todos tus 
'royectos. La hija. de Lord Richemontd 
pary Clary, acababa de perder á su padre, 


l 
| 











y se creia ya pézdida cuando tú la eonon 
Ciste: tenia un hijo, fiuuto de un amor 
clandestino, para el cual necesitaba un 
padre de adopcion, que la pusiera á cu 
bierto; el único noble inglés que habitaba 
aquel pais, eras tú... adoptaste al bijo , y 
te casaste con la madre casi moribunda, 
Por una felicidad incalculable, Lar y Cla1 y 
sobrevivió, y ha vuelto á Inglaterra don- 
de posees en la actividad los bienes inmen- 
sos del condado de Richewontd, siendo 
ademas gob:rnador de la torre de Lon= 
dres, Por mi parte solo he encontrado al 
entrar en mi pais natal, la mas maldita 
suerte del mundo en el fuego, el que se ha 
tragado hasta mi último chbelin y todos 
mis titulos de nobleza, de modo que wien-= 
lras que tú temes y no descansas un mo- 
mento á pesar de tus miilones, yo gozo de 
la incomparable tranquilidad compañera, 
inseparable del que nada tiene que perder, 
BERFOR Do. 
Pero y tu vida infeliz ? 
LUDLO Wo. 

Para que me sirve? Está ya tan gastada 
como mi trage, 


BERFORD, 
Por el juego? 

LUDLOW. 
Exactamente. 

BERFOR De 
Me causa com pasion. 

LUDLOWo 
Es muy natural. 

BERFORD. 


Sino temiera ofenderte te ofrecería mi 
bolsa. 

LUDLOW , alargando la mano. 
Que disparate, nunca he sido altanero con 
mis amigos, 

BERFOD , dándole la bolsa. 
Sin duda vas á gugar estas guineas ? 
LUDLOW+ 

Por supuesto... con ellas basta , Y aun so» 
bra paga desguitarme de mis pérdidas, y 
recuperar mi perdido titulo, 


BERFORD. 
Y de que te servirian las riquezas y los 
titulos si fuesemos descubiertos. 

LUDLOW. 
Pardiez! tienes razon; ninguna prueba te- 
nemos de que aquella maldita carta haya 
dejado de existir, 

BERFORD. 
Ninguna deseas saber por que tengo empe- 
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ño en que lord Enrique, se case con la 
hija de Lord Weston. 
LUDLOWe 
Por qué ? 
BEEFORD. 
Porque el rey acaba de nombrar á lord 
Westan fiscal de la causa, con el encargo 
especial de dirigir visitas domiciliarias en 
todas las casas de los ciudadanos sospe- 
chosos, y de proceder á su arresto. 
LUDLOW. 
Entiendo. 
BERFOD. 
Puedes suponer muy bien que si su bija 
lega á ser Lari Berford, el Lord tendrá 
buen cuidado de hacer desaparecer cuan- 
to pueda deshonrar el nombre de Ber- 
ford. 
LUDLOW. 
Como que tu deshonra recaeria sobre él. 
BERFORD. 
Y salvando su honor garantiza el nues- 


tro. 


LUDLOW. 
Y tu hijo se niega á casarse ? 
BERFORD:. 
Porque está enamorado de esa, Maria. 
LUDLOW+ 
Entonces debes separarlos al momento. 
BERFORD» 
Tal es mi opinion. 
LUDLOW-+ 
Pero Lord Weston? 
BERFORD. 
Me ha dado su consentimiento. 
LUDLOW. 
Su hija ? 
BERFORD» 


Tambien tiene sus amorios , pero es docil 
y hará lo que su padre le mande. 


LUDLOW. 
De modo que solo un rapto puede hacer 
desaparecer esa muchacha. La hija de un 
ciego debe salir frecuentemente sola y con 
esto nos basta. Empezemos por alejarnos 
prudentemente antes que venga el padre 
de Maria. 
; BERFORD» 
Vamos. (Parándose en la puerta abierta 
en el fondo.) Sin duda él es. 
LUDLOW+ 
Lo siento mucho, queria evitar que nos 
viese. 
BERFROD». 
Has olvidado , que es ciego: 


LUDLOWe 
En efecto. Silencio. 
(Se quedan inmóviles.) 
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ESCENA III. 
JOHN. despues , MARIA. 


( John entra lentamente por el fondo. 
Trae un báculo en la mano, y un li. 
bro en la otra. Se dirige rectamente 
á una silla colocada en el proscenio 
en el lado derecho. Se sienta en ella.) 


LUDLOw , bajo ú Berford. 
Ahora Milord. 
BERFORD, bajo, 
Partamos. 
( Salen sin hacer ruido. ) 


JOHN , oyendo los pasos. 
Estabas ahí, Maria! ( Alargando la ma= 
no ) Ven, hija mia! Nadie... Yo creia ha= 
berla oido andar. (Se dirige hácia la puer» 
ta de la derecha.) Está cerrada... Marials,. 

MARIA, dentro del cuarto. 
Aqui estoy, padre mio! 

JOHN, volviendo dá sentarse» 
No ba acabado aun el tocador: sin duda 
quiere ostentar hoy toda su belleza... €s 
natural, tiene que ver á Enrique! Pobre 
criatura! ama con toda la efusion de su 
inocente alma; desconoce aun las amar» 
guras que son inseparables del amor, sin 
embargo, no todos sufren sus rigores. El 
subteniente Enrique, es noble y sincero. 
Dios mio, no la abandoneis ! 

MARIA , entrando, 
Ya estoy aqui! mas estais solo ? 
JOHN. 
Pues quién habia de estar conmigo? 
MARIA» 

Dos desconocidos que he dejado en esta 
sala. 


£ 


JOHN 
Qué querian? 
MARIA» 
Que se les permitiese estar á cubierto 
mientras durase la tempestad. 
JOHN. | 
Sin duda se han ido luego que el sol la 
ha disipado. | 
MARIA». | 
Padre mio, Enrique llegará hoy? | 
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JOHN, 
Sí, hija mia. 

MARIA. 
Para recibirle mejor he estado consultan= 
do al espejos.» 

JOHN» 
Ya lo habia adivinado. 

MARIA, 
Dadme la mano, padre mio, y notareis 
que adornada estoy. 

JOHN» 
Toma este libro. ( María coge el libro, lo 
pone con ligereza sobre una mesa y se 
arrodilla 4 sus pies. John pone las ma- 
nos sobre su cabeza.) Llevas lazos y flo- 
res en el cabello! (María conduce sus ma- 
nos al cuello.) Un collar! y en los bra— 
zos ? (cogiendoselos) brazaletes de tercio= 
pelo! (Abrazándola y dando un profun= 
do suspiro.) Qué hermosa debes estar! 

MARIA» 
Cuando me veais, padre mio, rectificareis 
vuestra ilusion. 

JOHN. 
Cuándo yo te vea! Oh, sí, dentro de dos 
años, no es así? entonces ya serás esposa 
de Enrique, y los dos me llevarcis á Fran- 
fort para que me vuelva la vista el sabio 
Gerónimo Albino. 

MARIA» 
Antes iremos, padre mios. ah! aunque he 
prometido guardar secreto no puedo ocul- 
tároslo. 

JOHN y impaciente. 

Di, qué?... 

MARIA. 
Enrique ha averiguado que el heredero de 
la ciencia de ese famoso médico está aho- 
ra en Londres; lo ha hecho buscar, y 
pronto os suministrará los remedios de 
su arte. 

JOHN» 
Pobres hijos mios, gracias. en vuestra 
solicitud veo la prueba de la ternura que 
me profesais, pero no os solaceis con una 
esperanza falaz: no hay cosa mas terrible 
que el desengaño, no lo busqueis, hijos 
de mi alma, Dios no da la vista mas 
que uua vez, como la vida... las palabras 
de esos empíricos, solo son miseria y va- 
nidad; y ademas (llorando) despues de 
quince años ya he aprendido á vivir en la 
oscuridad, (Levantándose precipitadamen- 
1e.) Si viese, buscaria por toda la Ingla- 
terra á un hombre que aun vive tal yez, 
despues iria á América á llorar sohre el 








1 
sepulcro de Clary; volveria 4 la EA 
de Escocia donde yo la 2 mé en otro tiem- 
po. (Con transporte.) Ak! si recobrase la 
vista por solo una hora, un 
pudiera verte, angel mio, que eres mi 
único consuelo, si pudiera entreveer el 
ciel” y las praderas, el bullicioso movi= 
miento de mis semejantes, al niño que 
sonrie, y un rayo de sol!.., 
aunque despues muriera, 
MARIA, 


instante, si 


seria feliz 


Padre mio! 

JOHN» 
Ob! no te aflijas, hija mia! Volver la 
vista á un ciego seria sacar un cadaver 
de la tumba y volverle el alma... Maldi- 
cion a los hombres orgullosos y atrevidos 
que se creen con el poder de hacer mi- 
lagros ! Solo Dios, hija de mis entrañas, 
puede volver la vida á los muertos. 

MARIA» : 
Pero mas vale dudar que perder la espe- 
ranza ; la ciencia tambien hace prodigios, 

JOHN. 
Ah! jamas vuelvas á proferir semejantes 
palabras, porque una fugitiva esperanza 
destruye mi resignacion, y en este mo- 
mento padezco horriblemente. no hay 
esperanza Maria! 
MARIA , aparte. 

Cuánto padece! (á John ) no pensemos 
pues en ella, padre mio. ( Procurando 
mudar de conversacion») Y qué libro es 
ese que teniais en la mano? 

JOHN, 
Un libro... ah, sí, es un libro que un 
desconocido ha olvidado esta mañana en 
el coro de la iglesia: no tardará en vol- 
ver á reclamarlo... guárdalo cuidadosa- 
mente. 

MARIA , tomando el libro. 

Lo pondré junto á mi biblia, (Atraviesa 
la escena leyendo.) Qué es lo que veo ? 


JOHN. 
Qué tienes ? 
MARIA. 
Ah, no sabeis de qué trata este libro ? 
JOHN» 
De qué? 
MARIA, 


Perdonad, ya me olvidaba... no puedo de» 
círoslo» 
JOHN, 
A qué viene esé' misterio ? 
MARIA: 
No es nada, padre mio». 
3 


JOHN. 

Dilo, no ves que me allijes ? 
MARIA. 

Fs imposible... reñidme si quereis , pero. 
JOHN» 

No, solo debo reñir á mi curiosidad, 
MARIA. 

Me lo mandaís ? 
JOHN» 

Te lo suplico. 
MARIA. 


Pues es una obra del doctor Gerónimo 
Albino, sobre la pérdida y recobro de la 
vistas. 

JOHN. 
Una obra ? Un libro impreso ? 

MARI 4. 
Sí, padre mio, lleno sin duda de impos- 
turas. 

JOHN 
Sí: (aparte) está impreso! (.Alto.) Maria, 
me lo leeras. 


MARIA». 
Con mucho gusto. 

JOHN. 
Pronto, no es asi? 

MARIA. 
Cuando querais. 

JOHN. 
Ahora mismoO».. 

MARIA. 
Asi esperaremos á Enrique, 

JOHN. 
No puedo creer... (Se dirige «¿ sentarse») 

MARIA. 


Ah! si, al menos os convenciese que Dios 
da mas de una vez la vista ) 

Mientras toma una silla para sen= 
tarse al lado de John, un joven ricamene 
te vestido aparece en el fondo y los 0b= 
serva. 
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ESCENA IV. 
Los mismos, UN JOVEN, 


JOVEN, aparte. 
Es mi libro, acerquémonos. 
MARIA , vienaoalo. 
Qué buscais ? 
JOVEN. 
Dispensad , señorita, no es esta la casa del 
Campanero de San Pablo? Venia á pedir 
le un libro precioso que me he dejado ol- 
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vidado esta mañana en el coro de la igle= 
Sia. 

JOHN , Aparte. 
Tan pronto! (4lto.) Mi hija os lo dará, 
caballero, pero me permitireis os haga 
una pregunta ? 


JOVEN, 

Cuantas gusteiso 
JOHN. 

Habeis leido ese libro ? 
JOVEN» 

Sí, lo he leido. 

| JOHN. 

Y dais crédito á los prodigios que cuenta? 

JOVEN» 


Es indudable cuanto dice, en la época 
que yo estudiaba medicina en Franfort, 
baio la direccion del célebre Gerónimo 
Albino, acaecieron la mayor parte de los 
hechos que cita. 

MARIA. 
No es verdad , caballero, que mi padre 
puede tener esperanzas de ver algun dia 
la luz? 

JOVEN, 
Antes de contestaros, tengo que hacer 
algunas observaciones; porque no todos 
los que pierden la vista, la recobran: pa= 
ra juzgar de la enfermedad, es precisos 
conocer sus efectos y sus causas, el deber 
de un facultativo, es preguntar y €sCue 
char al paciente. 

MARIA. 
Sentaos, señor, mi padre os contestará 4 
cuanto le pregunteis, 

JOVEN, aparte quitándose la capa. 
Bien sabia que el libro olvidado me pro= 
porcionaria el hablar con él, (Toma asien.» 
to junto á John.) 


MARIA, (d John, despues de sentarse á ss 
derechas. 
Comó temblais padre mio! 
JGHN , bajo d Maria, 

Té equivocas (aparte) me parece estar 
respondiendo de mis acciones ante un juez, 
JOVEN, GU John. 

Decidme, sois ciego de nacimiento ? 


JOHN. 
No señor. 
JOVEN. 
Dónde perdisteis la vista ? 
JOHN, 
En Escocia: 
JOVEN | 


Cuánto tiempo hará ? 


l 
| 


EL CAMPANERO DE SAN PABIO. 


JOH No 
Diez y siete años. 

JOVEN» 
La perdisteis de repente ? 


JOHN, 
No , poco á poco. 

JOVEN. 
Contadme como. 

JOHN». 
Poco tiempo antes de que me ocurriese es. 
ta desgracia, recibi un balazo en la cabe- 
La, y como mi suerte y mi vida, dependian 
de un viage que debia hacer á America, 
quise emprender la marcha antes de mi 
completa curacion. A los primeros esfuer- 
zos, se abre la herida, y despues de cin= 
co meses de desesperacion y padecimien= 
tos , consiguieron cerrarla , pero la vista 
me habia quedado tan débil, que apenas 
distinguia los objetos que me rodeaban. A 
poco Sara Yorick digna de mejor suerte, 
abandonada por el mas infame de los hom» 
bres, Sara á quien yo amaba con un cari- 
ño fraternal murió dando á luz 4 Maria: 
al dia siguiente de haber velado á la ca- 
bezera de su lecho funeral apenas podia 
ya leer la oracion de los difuntos... pero 
aun me dominaba el deseo de emprender 
mi viage esperando se forialeceria mi vista; 
pero cada dia veia menos... Por último re- 
cibí una carta de América, Ah! único mo- 
mento de ventura que gozé en quince me= 
ses y que pasócomo un relámpago; porque 
me fué imposible descifrar una sola pala= 
bra de su contenido... Yorick , mi desgra- 
ciada, mi única compañera, no sabia leer 
y como aquella carta debia encerrar un 
secreto , el honor de una muger, su vida 
tal vez, no podia confiar su lectura á na= 
die, y en vano me esforzaba en leerla. En. 
tonces apareció en mi imaginacion uno de 
aquellos pensamientos hijos de la desespe= 
peracion. Creo que la Juz no llegaba hasta 
mí, salgo”, y trepando una montaña me 
figuro que aproximándome al sol veria 
Mas , insensato! redoblo mis esfuerzos, 
Rasta que la noche me sorprende, y ba= 
lando lleno de tristeza 4 la cabaña de 
mi pobre amiga, le digo al entrar: Por- 
qué no has encendido luz á estas ho- 
“as? Para qué, siendo tan de dia? de dia 
'sclama! y volviéndome hácia el poniente, 
enti resbalar por mi frente el benéfico ca- 
or de los rayos del sol, que para mí se ha- 
ía ocultado para siempre. 





1 
MARIA, Sollozando. , 
Pobre John. 
JOVEN. 
Sentiais entonces violentos dolores en la 
cabeza ? 


JOHN, 
No. 
JOVEN. 
Y despues. 
JOHN» 
El corazon solo ha padecido, 
JOVEN» 


Posteriormente cuando fuisteis menos des. 
graciado, visteis algo. 

JOHN» 
Menos desgraciado decis? no hacia mas 
que un año que estaba ciego, cuando Yo- 
rick, mi única amiga, mi consuelo, murió, 
dejándome entregado á mis recuerdos, á 
la miscria y á la enfermedad que me afli- 
gla. 

JOVEN» 
Habeis sobrevivido á tantas desgracias! 

JOHN, 
Cuánta fortaleza de alma he necesitado! 
Ah! Dios no me abandonó en aquellos mo- 
mentos; al sentir entre mis manos los 
frios restos de mi amiga, envidié aquella 
horrosa calma, y casi me decidí á seguir= 
la, pero en aquel momento oí los sollozos 
que salian de una cuna, era Maria, la 
levanto tristemente entre mis brazos, ce= 
saron sus lágrimas, y apoyando su frente 
pura en mi seno se durmió profundamen» 
te: crei entonces que la infeliz huérfana 
reclamaba mi proteccion ; que era un an- 
gel que el cielo me enviaba para decirme: 
el suicidio es un crimen, no debes morir! 
Al dia siguiente acordándome de un vir= 
tuoso sacerdote que babia conocido en 
Londres, me puse en camino fiado de su 
caridad llevándome á Maria, sin mas au- 
silio que el de la divina Providencia, 

JOVEN, 
Y cómo pudisteis hacer el viage? 

JOHN. 
Los pasageros me tendian una mano pro- 
tectora, ah ! y cómo no habia de inspirar 
compasion un hombre ciego, surcada la 
frente de mal cerradas cicatrices, y llevan» 
do en sus brazos á una criatura que ape= 
nas tendria dos años! En fin llegué á 
Londres, donde el buen sacerdote, me hi= 
zo campanero de la iglesia de San Pablo* 
proporcionándome este pequeño albergue 
donde desde entonces he viyido con mi 
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querida Maria, triste confidente de mis 
penas, no es así hija mia? 
MARIA, ANS en sus brazos» 
Ab, DUNE mio! mi buen padre! 
JOVEN , aparte, 

Este es el hombre á quien Lord Enrique 
quiere engañar, y la joven que se propone 
seducir!.. tal vez la ama con sinceridad, y 
el proyecto de su enlace con la hija del 
Lord VVeston no merezca su aprobacion 
(con esperanza ) si fuese asie. 

JOHN. 
Por último señor, cuando Maria pudo em-. 
pezar á leer, me arrodillaba á sus pies, para 
hacerle deletrear la carta que habia con- 
servado, y la inocente criatura me hizo 
saber que tenia un hijo en América, que 
la ausencia no habia destruido un amor 
tan puro como la aurora de un dia sereno 
y que un padre á quien habia llenado de 
amargura me esperaba para darme tam- 
bien el titulo de hijo. Pero ya habian 
transcurrido cinco años desde el recibo de 
la carta, Escribí repetidas veces, y ningu= 
na tuve contestacion ; solo supe que unas 
fiebres contagiosas acababan de diezmar 
la poblacion dowde mi hijo habia nacido; 
se apoderó de mi alma el horroroso temor 
de haber perdido á mi hijo sin haberlo 
estrechado contra mi corazon y tal vez 
tambien una muger que idolatraba. Quin- 
ce años de un terrible silencio han con- 
firmado mis temores; perdonad señor, si 
he sido difuso en el relato de mis desgra= 
cias, pero queriais saber si en dias mas fe- 
lices habia recobrado en parte la vista; y 
ya podeis juzgar, cuan distante ha estado 
de mí la felicidad, 

JOVEN. 
Mucho habeis padecido ! 

JOHN. 
Lo bastante para que no me quede nin- 
gun resto de esperanzas. 

JOVEN. 
Las desgracias solo han sido la causa de 
que se forme en vuestros ojos una cata- 
rata que Albino hará desaparecer. 

JOHN. 
Qué decis? 

JOVEN. 
A si lo creo, pero solo Dios podria ase= 
gucarlo, (¿ María ) tomad este libro y 
Jeédselo á vuestro padre, en él verá los 
resultados felices y fatales de una ope- 
racion que solo con el tiempo será infa- 
lible, y en la que el valor y resignacion 


del paciente, son tan necesarios como la 
destreza y prudencia del facultativo. 


(María toma el libro que eoloca en 
un estante que habrá en el fondo con 
otros libros ) 

MARIA. 
Lo leeremos por las noches. 

JOHN y al Joven» 

No pasará mucho tiempo sin que volvais 
á verme no es así ? 

JOVEN» 
Aun no me marcho; por ahora tengo dos 
deberes que llenar, el uno aliviar la des- 
gracia, y el otro proteger el honor de 
Maria. 

JOHN , inquieto, 

Qué quereis decir? 

JOVEN» 
Que comprendo tanto mejor los sufri- 
mientos de aquel á quien mi destino fa- 
tal, ha separado de la muger que adora= 
ba, cuanto la misma fatalidad me arran= 
ca á la que he consagrado mi existencia, 
á mis Ana VVeston para entregarla al 
subteniente Enrique» 

JOHN. 
Qué, Enrique es noble? 

JOVEN, 
Sí, Lord Enrique os ha ocultado su naci= 
miento; es hijo del gobernador de la tor= 
re de Londres. 

JOHN, 
De Lord Berford ? 

JOVEN» 
Del mismo, el subteniente ha ofrecido se 
mano á Maria, y su padre, ha dispuesta 
ya de ella para enlazarla con la de la hija 
del primer ministro del rcy, 

JOHN. 
Enrique me ha engañado! 

MARIA , permaneciendo en la ventana, 
Padre mio, ya llega Enrique, ah! que no» 
ticia tan agradable le vais á dar! 

JOVEN. 

La casualidad me lo presentas 

JOHN, al Joven, 
No os marcheis ,señor , estaos, al lado de 
las reconvenciones quiero tener las prue- 
bas. 

JOVEN, 

Me quedaré porque he venido á vuestra 
casa para hablar con Lord Enrique: quie- 
ro saber de su boca si aprueba ó resiste. 
una boda de que tauto se habla em la 
carte. | 
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Los mismo. ENRIQUE pasando por de- 
lante de la ventana, y entrado -por el 
fondo... 


ENRIQUE. 
Buenos dias Maria. (Tomándola la mano.) 
MARIA, ( 
Entrad pronto. Mi padre tiene muchas co- 
$35 que contaros, 
ENRIQUE?» 
Á mí. (4 John.) Aqui me teneis. 
JOHN» 
Dios os guarde Milord. 
ENRIQUE, sorprendido, 
Milord! 
MARIA. 
Qué decis ? 
JOHN: 
Silencio hija mia : señor cuando seguisteis 
á Maria al salir de la iglesia, y Os decidis. 
teis á presentaros pidiéndola por esposa, 
acogí con benevolencia al joven que ofre- 
cia su mano á la huérfana, pero nunca la 
hubierais vuelto á ver, si me hubieseis di- 
cho , yo me llamo Lord Enrique. 
ENRIQUE. 
Por esa razon os lo he ocultado, si s0 y 
noble mis juramentos serán sagrados. 


JOHN , levantando la voz, 
Vuestros juramentos! y vuestro próximo 
enlace con una dama de la corte? 

ENRIQUE, 
Sabeis ?... 


JOHN, 

Todo lo sé. 
ENRIQUE , turbado. 
Lo confieso, he puesto todos los medios 
para que mo llegase á vuestros oidos ese 
fatal rumor; pero as lo juro, jamas seré 
3U ESPOSO» 
JOHN» 


No os creo, Milord, nos habeis engañado. 


ENRIQUE, desesperado». 
Maldicion ! Quién os lo ha dicho ? 
JOVEN , adelantándose. 


Yo. 
ENRIQUE. 
Vos! y qué interes?.... 
| JOVEN, 


Un interes poderoso» 
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ENRIQUE» 
Quién sois ? 
JOVEN. 
Me llamo Albino. 
MARIA y JONH. 


Albino! .. 
ENRIQUE, 
Albino el médico? 
JOVEN 


Sí, Milord, y si tomais lo que acabo de 
decir por una ofensas. 
ENRIQUE». 

No señor, sé vuestro amor por mis Ána 
WVVeston , ella misma me lo ha confiado, 
y vuestra presencia en este sitio es mi jus= 
tificacion: hace tres dias que os busco por 
todo Londres para proponeros lo que vais 
á oir: escuchadme Albino, mis Ana VVes» 
ton os ama; por miras de ambicion que 
yo rechazo , la han destinado para esposa 
mia, pero yo no podria hacer su felici= 
dad; la misma ambicion os priva de su 
mano porque no sois noble. (Designando 
á John.) Volvedle la vista, sacadlo de esa 


noche elerna, y juro echarme entonces á 


los pies del rey de Inglaterra y decirle; 
Señor, conceded una ejecutoria de noble- 
za á un hombre que acaba de hacer un 
milagro en vuestros reinos. El rey será 
justo, mis Ána vuestra esposa y la umiga 
de Maria ; y dentro de dos años, cuando 
yo sea libre, diran , Enrique acaba de ca» 
sarse con la compañera, con la amiga de 
la esposa del noble Albino. 
JOVEN, con emociona 
Teneis algun hermano? 
ENRIQUE, 
No señor, y vos? 
JOVEN. 
Tampoco , quereis serlo mio ? 
ENRIQUE. 
Sí, el título de hermano es mas sagrado 
que el de amigo, : 
(Albino y Enrique se dan las manos.) 
JOVEN. 
Para cumplir cada uno con su sagrado 
juramento, os emplazo en este sitio para 
dentro de ocho dias. 
JOHN, 
Qué vais á hacer ? 
BL. 
JOVEN, 
Estudiar, alambicar la ciencia y volver 
lleno de confianza á rasgar el velo que 
oculta la luz al ciego. 
JOHN, 
Dentro de ocho dias !... 
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JOVEN € ENRIQUE. 
De aqui á ocho dias, hermano mio, 
Albino estrecha la mano á Enrique 


y sale. 
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ENRIQUE, JOHN y MARIA. 


ENRIQUE, a John y Maria, 
Yo tambien voy á dejaros para presentar- 
me á mis Ana Weston, y decirla todo lo 
ocurrido: supongo que Maria no tendrá 
celos de este paso? 


MARIA. 
Y 0... 
ENRIQUE» 
Adios. 
JOHN. 


No os marcheis, lord Enrique, antes de 
haberme perdonado. 

ENRIQUE, 
Perdonaros! ambos hemos sido culpables, 
mútuamente debemos perdonarnos : la 
ternura que profesais á María os escusa, 
y á mí la pasión que por.ella siento... Es- 
peraba vencer cuantos obstáculos se Opo= 
nian para ofrecerle á la wez, mi amor, 
mi opulencia , y mi nobleza... todo lo po=- 
seerás, te lo juro, Maria... te amo mas 
que á mi vida... eres tan buena... el cui- 
dado que has tenido de este pobre ancia- 
no, es el de un angel del señor encargado 
de consolar á un martir. Mil veces mis 
ojos se han arrasado en lágrimas al verte 
á su lado... te adoro , porque eres el ser 
destinado por el cielo para hacer mi feli- 
cidad... Adios. 

MARIA , con tristezas. 

Oz vaise.. 

ENRIQUE» 
Es preciso. 

MARIA. 
En tan corto espacio apenas he tenido 
tiempo para veros... habeis venido á pie? 

ENRIQUE» | 
No, he dejado el caballo en la plaza. 

MARIA, jad 
Padre mio, permitidmesqué acompañe á 
Enrique hasta allá. 

JOHN. 

Ves, hija mia, y que el cielo te proteja. 

ENRIQUE. 
A mi lado el cielo vela por tío 





Lord Enrique y María salen por el 
fondo, John presta atencion y los oye 
saliro 

JOHN, 

Aun los oigo... ya se alejan... ( Ludlow 
aparece delante de la puerta del fondo.) 
Vuelven?... (Ludlow despues de haber ob= 
servado , parece que ha visto 4 Maria y 
á Enrique en la plaza y toma el mismo 
camino, ) Han vuelto á marcharse, no los 
oigo... id con Dios, jóvenes dichosos , el 
hijo de lord Berford será el esposo de la 
hija de un noble : todos ignoran que es la 
heredera del hombre que tantas desgracias 
me ha hecho sufrirs Ah! William Smitos 
no me he vengado en tu inocente hija de 
tu crueldad, la he querido como si fuera 
el fruto de mis entrañas, y Dios me lo 
recompensará. Dentro de ocho dias, veré 
el cielo , los árboles , las llanuras: desde 
lo mas alto del campanario de San Pablo, 
estenderé mi ambiciosa vista á cuanto me 
rodee: siento renacer en mi alma un rayo 
de esperanza... concededme, señor, un dia, 
una hora... y prolongad asi mi fragil exis. 
tencia. 
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JOHN y ALBINO. 


ALBINO, entra azorado. 
Anciano acaban de robarte tu hijas 


JOHN. 
A Maria! 
ALBINO, 
Yo lo he presenciado» 
JOHN. 


Es imposible...lord Enrique iba con ella, 


ALBINO». 
No lo dudeis, cuando Maria daba el último 
adios á Enrique que á todo corer de su 
caballo desaparecia, dos hombres se han 
arrojado sobre ella, y á pesar de su resis- 
tencia y de sus lágrimas, la han metido 
en un carruage que se han alejado con 
tanta velocidad que era imposible seguire 
lo. 
JOHNo 
Cielos? 
| ALBINO. 
Afortunadamente he reconocido en el cos 
che las armas del gobernador de la torres 
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JOHN. 


De lord Berford... del padre de Enrique, 
Ah! no me engañcis. 
ALBINO+ 


La ausencia de Maria justifica lo que aca— 
bo de decir. 


ALBINO. 
No has reconocido la yoz de Albinc ? que 
viene á proporcionarte los medios para 
que vuelva á tus brazos la hija que un in- 
farue te ha robado? necesitas quien te sir= 
va de guia en las tinieblas? el infame es 
lord Berford... y tu guia seré yo. 

JOHN» j 
Señor , dignate echar una mirada de 
piedad sobre este desgraciado ! (4 Albino») 
- ALBINO, conteniendolos Albino dadme el brazo y conducidme ano 


Calmaos... te lord Berford, 
JORN. 


Y quien eres tú que has venido 4 contar- Marchemos. 
me esa nueva desgracia ? (Se lleva á John por el fondo.) 


) 


JOHN , amando con esfuerzos 
Maria , Maria! 


ALBINO» 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 





Un cuarto de las habitaciones de la torre de Londres. En el fondo grandes puertas 
abiertas comunicando con un vestíbulo que conduce d las habitaciones de lord Ber= 
ford, úá la derecha en primer término puerta lateral que conduce dá 
de lord Enrique. Puerta lateral á la i 
del fondo, 


la habitacion 
2quierda, Pages y criados en el vestíbulo. 
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22 demasiado desunida desde la última re- 
volucion, 
BERFORD. 


Esos deben ser los votos de todo buen in- 
LORD BERFORT, LORD VVESTON, glés, 
WESTON, 

Y que yo no dejo de inculcárselos 4 mi 
hija desde que se atrevió á confesarme la 
vergonzosa pasion que le habia inspirado 
ese médico aleman, Albino: es cierto que 
la salvó la vida; pero tambien lo es que 
le he recompensado generosamente: tenia 
ciencia para vender: yo se la compré y 
bien cara: por lo tanto, no debiéndo le 
nada, he usado de mi derecho, prohi- 
biéndole la entrada en mi Casa; pero co- 
mo permanece en Inglaterra, tengo los 
mayores deseos de que sepa cuanto antes 

la buda de mi bija, 

BERFORD, 
Si gustais se celebrarán las bodas antes 
de que se abran las sesiones del tribunal 
que ha de sentenciar la causa de los ase- 
sinatos de Carlos I, 


Á! correrse el telon aparece sentado lord 
Berfort. Lord PYeston poniéndose el 
sombrero como para partir, 


wWESTON». 


Antes de dejaros debo deciros que vuestro 
hijo se ha negado formalmente á admitir 
la mano de mi bija, y ba tenido la au- 
dacia de decirme que amaba á una joven 
de la ínfima clase del pueblo, 

BERFORD, levantándose» 
Os lo repito, es un capricho que no tar= 
dará en olvidar, para lo que tengo to= 
madas todas mis medidas : el hijo del go= 
bernador de la torre y la hija del primer 
ministro se casarán: asi lo exijen los in- 
lereses de ambas familias. 
| WESTON, | 
Deben estrecharse los lazos de la noble= 
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wESTON. 
El parlamento acaba de representar al 
rey pidiendo que se empiece la vista de 
esta causa lo antes posible. 

BERTORDo. 
Tan pronto! pero no habeis coucluido to- 
davia vuestras investigaciones ? 

wESTON. 
No, Milord, tenemos muchos presos, mu- 
chos indicios, y esperamos que los in= 
terrogatovios nos descubrirán todo. 

BERFORD, con inquieludo 

llasta os dos nobles que han vendido 
infame vente al rey? 

WwESTON. 
Ah! no tenemos todavia ningun indicio, 
pero el hermano del rey está haciendo to- 
das las investigaciones... 

BEDFORD» 
El hermano del rey ? 

wWESTON+ 
No habeis advertido, Milord, que el du- 
que de Glocester hace diariamente visitas 
inesperadas á todos los nobles del reino? 

BERFORDo. 
En efecto. 

WESTOD. 
Fstas visitas se dirijen 4 un objeto : el 
joven duque de Glocester tiene talento: es 
muy vengativo. Adios, conde de Berford, 
procurad decidir á vuestro hijo 

BERFORDe. 
Contad con su obediencia, Milord. (A 
los pages y criados que estan en el fon- 
do.) Que hagan los honores al lord Cham- 
helan VVeston. (Se inclina: lord VYeston 
sále acompañado de los pages: solo con - 
tinuando.) Sí, Milord: decidiré á mi hi- 
jo con mas facilidad acaso de lo que vos 
pensais. 
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LUDLOVV, LORD BERFORD. 


LUDLOW. 
Estais solo ? 

BERFORD. 
Sí, qué hay? 

LUDLOWw. 


La joven está ya encerrada en tu casa de 
WVVindvon. 

EERFORD. LP 
Su desesperacion... 


DRAMATICO. 


LUDLOW + 

Es una especie de resignacion... voy á de- 
cirte lo que debemos hacer ahora. 

BERFORDo. 
Qué? 

LUDLOW. 
Declarar sospechoso at padre, para que en 
consecuencia de esta declaracion, sea des- 
de luego arrestado y registrada por la au- 
toridad su casa en la crisisen que esta- 
mos, una visita domiciliaria compromete 
siempre, y tu hijo se verá por consiguien= 
te obligado á renunciar á la bija de un 
cronvelista deshonrado en el hecho de 
estar preso». 

BERFORDo 
Bah ! no me parece bien ese plan: he te- 
nido esta mañana una conferencia con la= 
dy Berford, y de sus resultas espero que 
podremos dejar en paz á ese pobre viejo, 
y poner á su hija en libertad. 
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Los precedentes, RICHARD, LADY, 
BERFORD,. 


RICHARD , anunciando» 
La señora duquesa de Berfort. 
BERFORD, 
Esta venida es muy buena señal! (4, Lud- 


low) déjanos. (Ludlow sale.) 


LADY, que entra precipitadamente, 
Por favor , Milord, escuchadme! 
BERFORD. 
Me traeis, señora, la respuesta de lord En- 
rique ? 
LADY. 
Aun no me he podido decidir á verle, y 
venia á suplicaros, Milord!... 
BERFORDo 
Nada quiero oir, señora, espero la respues. 
ta de vuestro hijo, y me lisonugeo que no 
me la hareis desear. (41 criado que per= 
manece.) Di á lord Enrique que la con- 
desa su madre la espera aqui en este ¡ns- 
tante, 
LADY». 
Sin embargo, señor, lord Enrique es mi hi- 


JO, y... 


BERFORT., 
Y no loes mio, querreis decir, teneis Fa: 
zon, señora, pero mi sacrificio ha sido ma 
yor que el vuestro. Lord Enrique en na: 


| 
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da me pertenece, y yo le he adoptado y 
le he dado mi nombre, mi nombre que 
quiere deshonrar con una alianza desi- 
gual que: mo debo consentir. 
LADY. . 
Pero no ama á la hija del lord Chambe- 
lan... 
BERFOR D» 
Y qué, señora: no nos casamos nosotros 
sin amarnos? e 
LADY, 
Sí, milord , sin amór; mas entonces bien 
lo sabeis , no podiamos amarnos ; porque 
al casaros con una muger moribunda, no 
buscabais uná esposa sino la posesion de 
mis bienes. Perseguida, condenada, sin 
esposo, sin un nombre para mi hijo, ad= 
mití vuestra mano, exijiendo tan solo de 
vuestro honor la promesa de hacerle di- 
choso; y sin embargo, ahora quereis ha- 
cerle el mas desgraciado de los hombres. 
BERFORD, 
Yo quiero su felicidad, 
LADY. 
No, Milord. 
, BERFORD. 
Concluyamos , señora! es menester que se- 
pa, y pronto, si quiere obedecerme, ó si 
debemos divorciarnos. 
LADYo 
Divorciarnos! qué perderia, señor? Los 
bienes son mios. 
' bs BERFORD. 
Conseguiriais que todo el mundo supiera 
que cuando yo me uní á lady Clara Ri- 
chemon , era madre, y sin embargo, no 
era viuda de un primer esposo, 
LADY , asombrada» 
Deshonrada, no es verdad, 
BERFORD. 
Lord Enrique va á llegar, os dejo con él. 
(Sale.) 
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LADY BERFORD, despues ENRIQUE. 


LADY. * 
El divórcio! esto es, el deshonor!.:. pero 
jamas podré ayudarle á sacrificar la yen» 
tura de Enrique... No, no, Dios mio! 
ENRIQUE , entrando por la puerta que co. 
k muniza con su habitacion, 
Me llamais , madre mia? 
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LADY , aparte» 
Ya está aqui! 
ENRÍQUE, 
Qué me quereis, señora ? 
LADY. 
Rogarte, hijo mio, suplicarte que con= 
sientas en el matrimonio con lady VVes- 
toD» 
ENRIQUE. 
Vos tambien, madre mia: yos á quien 
yo habia confiado que amaba á Maria, y 
que Mis Ana Weston, ocultaba una pa= 
sion secreiía en su pecho, vos tambien 
quereis!.., Ah! lo comprendo: sin duda 
lord Berfort , cuyo corazon es de yelo, 
cree que pueden estinguirse dos amores, 
como se olvidan dos pensamientos malva= 
dos. Y vos, “madre, que tanto habeis 
amado á mi infeliz padre, cuya memoria 
reyerenciais como si fuera cosa diyina!.., 
LADY , reprimiéndose. 
Pero cuando tengas veinte y cingo años, 
querido hijo, serás par de Inglaterra, y 
Maria... ' 
ENRIQUE , acercándose 4 Lady y á me- 
] día voz» 
Es plebeya, no es verdad? Y qué! no soy 
yo hijo de un plebeyo que abrigaba en su 
pecho tanta generosidad como la nobleza 
abriga doblez y perjurio? No me habeis 
contado mil veces su historia?,.. acaso yi= 
virá aun! ; 
LADY, 
No, hijo mio, ya no existe. 
ENRIQUE» 
Ah! madre mia, aun no hemos visto su 
nombre grabado en la inscripcion de nin- 
gun sepulcro, 
LADY. 
Y qué importa? Desde que regresamos le 
he:hecho buscar por todas partes: me he 
convencido cruelmente de que ninguho 
de sus amigos vive ya, y que él mismo 
desapareció hace quince años de Escocia!... 
Si abandonó la Inglaterra, fue por reu- 
nirse con nosotros ; pero nos separaban 
los mares, donde continuamente naufra= 
gan buques y (llorando) y los desgracia- 
dos náufragos no tienen epitafioss». 
ENRIQUE, | 
Le llorais todavia , y exijis de mí que lo 
olyide!.., cuánto padezco !.., 
LADY , con prentitud, 
No , querido hijo, no. 
ENRIQUE» 
Y por qué me hablais de ese modo? 


YA ". 
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LADY. , 
Lord Enrique, he sido amenazada. 
| ENRIQUE» | 
Amenazada! y de qué, madre mia? 
LADY» 
De un divorcio. é 
ENRIQUE» 
Un divorcio! 
LADY. 


Sí, por él haria saber lord Berford una 
parte de nuestro secreto, declarando que 
tu padre no era mi esposo... porque tú 
sabes muy bien que no llegó la hora del 
casamiento. 
ENRIQUE 

Y lord Berford ha osado deciroslo ?... No, 
no se atreverá á cumplir su amenaza , un 
hombre que debe su suerte á la calidad 
de ser esposo vuestro. Lord Berford, des» 
cendiente de una familia arruinada por 
los escesos , y que sin saber cómo ha po- 


dido rehacer una fortuna que tocaba ya. 


en su fin, y que á pesar de eso no podria 
con ella cubrir la mitad de sus deudas !... 
Un divorcio arruinaria á ese hombre do- 
minado por una sola pasion, el orgnllo! 
oh.! no temais madre» mia. No obstante, 
fingid adheriros á su gusto con el fin de 
evitaros los sinsabores de un litigio: de- 
cidle que Enrique se ha revelado contra 
su madre, él no«lo creerá ; pero qué im=- 
porta ? jurádselo: mostrémónos á su vis- 
ta como enemigos irreconciliables, y en 
secreto»... yo os. presentaré á Maria, tan 
buena! tan interesante! á aquel que la 
ha servido de padres anciano, ciego... 
tan noble! tan generoso! tan desdichado!.. 
Ah! consentid , madre mia, consentid... y 
si lord Berford hablase aun de divorcio... 
entonces, no vos, sino yo será quien se 
oponga abiertamente á ello, 


LADY. 
Tú? 
ENRIQUE» 
Ob, consentid , madre mia? 
: LADY , sonriéndose. 


Con que quieres que pase por tu enemiga? 
¿% : ENRIQUE. 
Yo os lo suplico: ahora separémonos : id 
á calmar á lord Berford. 
LADY» 
Sí, me retiro; pero antes de dar princi- 
io á las hostilidades... nadie nos ve, abrá- 
zame, 
ENRIQUE, arrojándose d sus brazos. 
Cierto, madre mia, esta será nuestra de. 





claracion de guerra. (Acompaña d su ma- 
dre que sale por la izquierda: despues 
vuelve») Lord Berford! tu encono será 
mas debil que nuestro cariño. 


WYY VVYYVY VVA YVVVVV VVYVVY WAV VVVYVVUVYVYYVVYVWY Y VVAVVN YYYVVY 


' ESCENA Y. 


LORD ENRIQUE, RICHARD, despues 
ALVINO; despues JOHN. 


UN CRIADO , que entra, 


Milord Enrique, dos desconocidos piden 
hablaros. 


ENRIQUE» 


A wí? Que entren. (Aparte,) Qué me 


querrán ? k 
ALBINO , entrando» 

Hermano , perdonad. 

ENRIQUE» 
Albino! 

ALBINO». 
Sí, Albino ; pero traigo conmigo al cam- 
panero de San Pablo, 

ENRIQUE» : 
Al campanero de San Pablo! pero dónde 
está. (Aparte viendo a John conducido por 
el criado.) Héle aqui, venid, decidme, qué 
ha "sucedido? . E 
JOHNo 


Nada, Milourd ¿ quiero hablar á vuestro 


padre, y os suplico me guieis á donde” 


pueda hablarle sin testigos. 
ENRIQUE». 
Sin testigos ? 
JOHN 


Sí, Milord : vos no podeis oir lo que quie- 


ro decirle, 
ENRIQUE» 
Me admirais! 
JOHN. 


Solo os pido, Milord, que me ayudeis y 


seais discretos. 
ENRIQUE» 
Bien: quedareis salisfecho, 
JOHN. 
Gracias, lord Enrique. 
i ENRIQUE. 
Y Maria , no os "ha acompañado ? 
JOHN, 04 bs 
No, Milord; he tomado otro guia. E 
ALBINO. 
Y este guia que debe volveros 4 conducir 
al barrio de San Pablo, os espera en la. 
puerta pe este palacio. ml 


Pm 
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ENRIQUE. . 
Entrad en mi habitacion» (Le señala la 
puerta de ella.) 

ALBINO. 
Está bien, Milord : (mientras que Enri- 
que va abrir la puerta, bajo ád John.) 
John! valor ! 

JOHN, bajo. 
Lo tendré, Pa 
ALBINO , bajo ad John, 
Yo estaré allí... una puerta á la derecha, 
entendeis? Si Berford niega ( Enrique 
vuelve d salir ) llamadme, acudiré... yo 
lo he visto... y0. (Se inclina delante de 
Enrique y entra por la derecha.) 
ENRIQUE, aparte» 

Qué se dirian? (4 John) Supuesto que 
deseais hablar á lord Berford, (mirando 
adentro) vedle. (Se 0 amenici) 

JOHN» 
Marchaos!... que no os vea conmigo. 

ENRIQUE, impaciente. 

Pero... qué es esto ? 

JOHN» 
Milord , me habeis prometido discrecion 
y ausilio. 


ENRIQUE» 
Es verdad. (4parte.) Que misterio! (En- 
tra en su habitacion.) 
JOHN: 
Señor! no me abandoneis cuando mas ne- 
cesito de vos»... Siento pasos... aqui está. 
(Permanece inmooil.) 
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ESCENA VI. 
JOHN, LORD BERFORD. 


BERFORD, que entra pensativo. 


Felizmente se rindió al fin lady Berford, 
desgracia hubiera sido que prefiriese el di- 
vorcio á la sumision». Jamas hubiera crei- 
do que Enrique resistiese á su propia ma- 
drew. (Se sienta.) Dice bien Ludlow , es 
necesario que el padre de Maria sea acu- 
sado... y puesto que en el concepto de 
lord Enrique la miseria no deshonra , en» 
Ccontraremos Otras. 
JOHN, acercándose. 
Señor conde de Berford. 
BERFORD , aparte. 
El aqui ? (4lt0.) Quién sots ? 
JOHN» 
El Campanero de San Pablo: 





BERFORD». 
Quién os ha conducido á mi presencia ? 
JOHN» : 
Vuestro hijo, Milord! 
BERFORD. 


Lord Enrique! 
JOHN, Con presteza. 
Pero ignora el motivo que me guía, 
BERFORD». 
Y bien, quiero saberlo... vamos...» hablad!,.. 
JHON + 
Bien lo sabeis, Milord, 
- BERFORD, 
Yo?.. Acaso soy adivino ?o.. 
rodeos... qué quereis ?.. 
JOHN. 
Que me devolvais la hija que hace pocas 
horas me bgbeis robado !... 
BERFORD» » 
Robada vuestra hija? y teneis la audacia 
de acusarme ? 
. — JOHN» 
Bien sabeis, Milord, 
vuestro hijo la ama; y puesto qué os de= 
sagrada este amor, haré cuanto pueda 
para destruirle, señor, solo os pido en 
premio que me devolvais mi bija, que es 
todo lo que poseo y lo único que amo en 
la tierras, Es mi apoyo, mi guia en la 
oscuridad á que me veo condenado, 
BERFORD, 
Solo puedo sentirlo con vOS,.. Mas ig= 
MOFO+». 


Vamos, sin 


que lord Enrique 


JOHN), Con viveza. 
Oh! haced que se me vuelva sin tardanza, 
señor... una hora basta para que la vio- 
lencia consume su deshonor... y si tal su- 
cedieses.. un ciego, Milord, no puede ven- 
garse!... Ah, Milord! volvedme á mi hija! 

BERFORD. 
El dolor os estravia y os entrega á sospe= 
chas de las que yo pudiera ofenderme. 
JOHN , levantando la v0Z. 

Milord ! (reprimiéndose) no os obstineis 
en negarlo, se han visto vuestras armas 
en el carruage que conducia á Maria. 

BERFORD, aparte. 
Maldicion! (Con calma,) Os han enga- 
ñado». 

. 


JOHN. 
No... Milord ! 


BERFORD, impaciente. 


Basta : os perdono porque el sentimiento 


os ha trastornado el juicio: necesitais la 
proteccion de un noble de Inglaterra pa-= 
ra encontrar la hija robada... yo 0s prote. 


. 
* a 


a8 REPERTORIO 


Té. pero en este momento me llamar ne- 
gocios mas urgentes». contad conmigo» 
(Va d salir.) 
JOHN» 
Deteneos, Milor! 
BERFORD» 
Desgraciado! os atreveis ? 
JOHN y asiéendose á la capa. 
Me arrastrareisa. Milord... que habeis he= 
cho de mi hija! 
BERFORD. 
Atras, insensato... déjame! Desde cuándo 
se atreven los plebeyos á venir á nuestros 
palacios para colgarse de nuestros ves= 
tidos ? 
JOHN , sín soltarle. 
Desde que los mobles van á la casa de los 
plebeyos para arrebatarles su Lesoro ; pe- 
ro no penseis proseguir impune vuestro 
infame proyecto, porque pediré socorro 
gritando con todas mis fuerzas. 
BERFORD. 
Silencio! 
JOHN, gritando. 
Mi hija, volvedme mi hija! 
BERFORD, popterdole la mano en la boca. 
Calla. 
JOHN, con mas fuerza» 
Llamaré á lord Enrique. 
BERFORD. 
Silencio , miserable, y te volveré tu hija. 
JOHN» 
Me la volvereis, Milord? Ah! ya callo y 
me arrepiento: (suelta la capa) me la 
volvereis? Teniais razon, Milord, yo es- 
toy loco, perdonadme , porque he sufrido 
tanto que mi razon se pierde: ademas, 
amo tanto á Maria !... Maria! dónde está, 
Milord ? 
BERFORD» 
Dentro de algunas horas te será devuelta. 
JOHN, con altiívez., 
Pero yo no puedo esperar, Milord. 
BERFORD, 
La distancia que la separa impide qué te 
sea devuelta al momento, voy á disponer 
que sea conducida á tus brazos lo mas 
pronto posible, | 
JOHN» 
Sí, apresuraos.s Milord... 
BERFORD , llamando 4 un criado. 
Dí á Ludlow, que está en mi gabinete, 
que le espero. (Aparte.) Ciego con vista, 
tú mismo te condenas! (4 John.) Mien= 
tras tanto, escúchame; te volveré tu hi- 
2, 4 tí, que has Elieistido en tu casa un 





DRAMATICO, 

amor que me infama...« pero si mi-hijo 
llegase á descubrir una sola palabra de lo 
que acaba de pasar entre nosotros, la 
perderás, y á tí mismo. El gobernador 
de la torre te declarará una guerra mor= 
tal, y en ella... 

JOHN. 

Yo saldria vencido, lo sé, Milord ; lord 
Enrique nada,¿sabrá. 


ESCENA VIL 


Los mismos , LADY, BERFORD. 
. 
LADY, 
Os encuentro al fin Milord ! 
rEÑtORD, sorprendido» ' 
Qué me quereis ? 
LADY. 
Solo vos ignorais que vuestra cámara está 
ocupada por los oficiales que preceden al 
duque hermano del rey. 
JOHN , aparte agitado. 
Qué voz es esta? (escucha atentamente.) 
BERFORD. 
Qué decis? viene á visitarme el hermano 
del rey ? (aparte) si babrá sospechado Ps 
Oh ! ahora mas que nunca, es preciso que 
este matrimonio... Ludlow no vienes, ahi. 
Ya esta aquí. 
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ESCENA VII. 


Los mismos y LUDLOVV. 


LUDLOWo 
Me has hecho llamar... ( viendo d John.) : 
Todavia está ese hombre! 


BERFORD, cogiendole en medio de la es. 
cena en voz baja. 

Sí... todo lo ha descubierto... es pres 
ciso que antes de uma hora sea acusado, 
preso» | 

LUDLOW+ 
Se mi deber, 

BERFOR D» 
Sobre todo, que no sospeche que la acu= 
sacion ha sido dirigida por mí, 

LUDLOW. 
Estad is 

—  JOBN, 

Esa voz no la conozco» 
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LADY , mirándole» 

Bien me dij> Enrique, que el lord Berford, 

estaba hablando en secreto con el padre de 

Maria. ( Se- acerca á el. ) 

JOHN, inquieto. 

Ella se ha marchado !.. (Presta el oido, 

volviendose hácia lady Berford que le mi. 

ra con interes , arrogándole un grito al 

verle cára á cara. Se oyen los heraidos 
por fuera.) 

BERFORD, separándose de Ludlow, que 
marcha. Los heraldos anuncian la lle- 
gada del duque de Glocester. 

Venid señora á saludar al príncipe, 


(La ofrece la mano guiándola por el fon- 
do. Lady Berford petrificada se deja 
conducir maquinalmente y permanece 
hasta salir con los ojos fijos en John.) 
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ESCENA IX 
JOHN, despues ALBINO, 


JOHN , En el mayor ENEE 
Qué es lo que he oido !.. oh! acabo de oir 
una voz de muger».. la voz de Clar y. (con 
dolor.) Pero Clary!¿ha “muerto... (con 
confianza») Sin era 
yoz podia herirme asi el corazon... BO) NO, 
esta voz era la suya. Estaba aqui ahora... 
no puede haberse alejado... ( narcha al 
acaso.) Pero dondé ? dondé? (tropieza en 
los muebles con desesperacion, ) Y estoy 
ciego ! (llorando) ciego». pero pueden vol- 
verme la vista. Sí, una puerta á la dere- 
cha.. me lo ha dicho, (corriendo hacia la 
derecha) Albino, Albino! y, 


ALBINO, al entrar, 
Fámo solo aqui ! qué quereis ? 


argo, ninguna otra 


á JOHN» 
La vista, la vista. 
ALBINO» 
Qué teneis? . » 
JOHN» 
Arrancarme este velo que me ahoga» . 
é ALBINO, j 

| Pero qué esperais? 
- JOHN» 


Bolver á ver una muger, acaso un hijo, 
Oh! no me agais preguntas y salvadme! 
La vista ahora mismo, la vista. 

ALBINO, 

Ahora dices! pero ya sabes que despues de 








la operacion , es necesario tener lo menos 
dos dias una venda en los ojos! 
JOHN. 
Unicamente entonces podré sufrir la au- 
sencia de la luz, sino moriria y vos no 
me querreis dejar morirse (silencio de Albi- 
no.) No me respondeis. 
ALBINO , £on pesar. 
No he operado nunca sin la ayuda de mi 
padres. 
JOHN, 
Hacedlo pues ahora. 
ALBINO» 
Hacedlo! y si no sale bien ? 
JOHN , desesperado». 
Ah! ninguna esperanza me queda ya si 
teneis miedo. 
ALBINO , oloamentes 
No, si tú no tiemblas. / 


JOHN. 

Oh! nadie tiembla cuando espera vivir: 
ALBINO. 

Lo quereis ? 5 
JOHN. 

Sin duda, 
ALBINO» 


Consiento 'en ello. Dios mio! Que es lo 
que he prometido... Oh! el cielo favorece- 
rá mis esfuerzos ! pero alguien viene , e£n= 
tremos en casa de lord Enrique. 
JOHNo 
Por dónde? Por dónde ? 
ALBINO, cogiendole por la mano y arras- 
trándole hacia el cuarto. 

Por aqui. 
(Salen Lady Berford pálida é inquieta, 

entran por el fondo.) 


S 
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ESCENA X. 
LADY, BERFORD, despues ENRIQUE. 


LADY , despues de haber mirado al re= 
dedor de Sto 
Se ha marchado: llego tarde? Quién pue- 
de habérselo Mevado? Lord Enrique sin du- 
da... lord Enrique, guiando á Jobn ciego». 
oh! es uno de los golpes de la Providencia! 
John , á quien acabo de ver hace poco! lo 
he tenido delante de mí! A Jobn mi li- 
bertador | mi esposo... oh cuan horrible es 
ver realizarse nuestros recuerdos, NUes- 


Aros sueños, y no poder gritar ni supli- 


car...» mo podia leyantar mi voz lord Ber» 


3o 
ford estaba allí; me tomaba la mano, me 


arrastraba, y sin que le haya rechazado. 
Oh! no oia sino una voz que me decia. 
John existe: el padre de tu hijo no ha 
muerto: (con fervor) gracias os doy Dios 
mio que me lo habeis conservado! ( Ye 
entonces 4 lord Enrique que sale de su 
cuarto.) Lord Enrique, dónde está el 
Campanero de San Pablo? 
ENRIQUE, señalando su cuarto» 
madre mia. 
LADY. 
Alli! quiero verle. 
á ENRIQUE. 

Deteneos, no podeis entrar, 
E LADY. , 


Ali, 


Por qué ? 
ENRIQUE. y 
Si supieseis madre mia, 
LADY» 


ENR¡QUE» 
Estaba en mi cuarto cuando han entrado 
de repente, el campanero de San Pablo y 
el doctor Albino que le habia acom pañado: 
el anciano lloraba, súplicaba, y como si 
delirase, hablaba de una mnger, de un ni- 
ño que se habia salvado, se arrojaba á 
nuestros pies pidiéndonos la vista! la vis- 
ta! despues volvia á lMorar y á suplicar, 
entonces Albino, pálido y resignado, le 


llevó junto á una ventana, sacó una por=. 


cion de instrumentos, descorrió las corti= 
nas que obstruian la luz; despues aApoyan- 
do sobre su hrazo la cabeza del anciano, 
que no lloraba ya, coutempló sus ojos, 
tomó un Instrumento cortante... al verlo 
teniendo que mi debilidad les quitase la 
fuerza, me alejaba de ellos, madre mia, 
cuando os he encontrado, 
LADY, precipitadamente. 
Sí, el médico está alli , cuál es el peligro 
á que se espone ? 
ENRIQUE. 
A morir tal vez! | 
LADY, asustada. 
A morir! Y eres tú quien ha permitido... 
Es necesario evitar esta operacion. (En= 
rique poniéndose delante de su madre.) 
Deteneos madre mia. 
LADY. 
Es un crimen tentar asi á la Proyiden- 
cia: es Casi un homicidio. Dejadme pasar! 
que quede ciego, pero que viva! 
ENRIQUE, estorbándola el paso. 
No puedo dejaros entrar, 


PP 
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LADY. 
Acaso será tiempo todavia». 
ENRIQUE, oponiéndose siempre. 
No , madre mia, no. 
LADY. 


Pero , desgraciado , este ciego». 
ENRIQUE» 

Y bien ! qué ? 

LADY. » 

Si tú supieses..o a > 
ENRIQUE. 

Qué? 

| LADY. 
Es... es tu padre, 
A 

ENRIQUE. 


El!... mi padre... (Corre ád la puerta y se 
detiene de repente») Oh! mo, no puedo 
entrar abora, está acabándose la opera= 
cion. (Llevando las manos al cielo.) 
Dios mio, conservad á mi padre! 
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ESCENA XI. 


- 


Los mismos, LORD BERFORD. 


BERFORD, entrando por el fondo. 


Os encuentro muy oportunamente, 
ENÑQUE». 
Qué me quereis , Milord ? 
BERFORD»+ 
Deciros que el duque, hermano del rey, 
acaba de dejarme para ir á casa del Cam- 
panero de san Pablo. | 
ENRIQUE». 
A casa del Campanero de san Pablo? 
BERFORD» 
Sí señor, porque apenas habia entrado 
S. A. en mi Pasa, cuando un mensagero 
ha venido á anunciarle que despues de ha+ 
ber aclarado vagas sospechas, y seguido 
huellas mal borradas, lord Weston aca= 
ba de hallar en casa del Campanero de 
san Pablo, la prueba de su complicidad. 
en el asesinato del rey Carlos l. E 
) ENRIQUE» 
Qué dice? - | 
BERFORD , descubriéndose+ 
Queria deciros, Milord, que me arrepiens 
to de haberos separado dé Maria. 
ENRIQUE 


m7 


De Maria? se 
BERFORD. 

Sí, Milord, de Maria que está en la ac 

tualidad encerrada en su casa de Vind= 
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or, y á quien vos podeis sacar de ella: 
10 me opongo ya á vuestro violento amor, 
porque cuando la policia sigue los pasos 
lel culpable, no creo “que persistais en 
asaros “con la hija de un” hombre que va 
¿ subir al cadalso .. No me respondeis ? 
ENRIQHE. 
No tengo nada que responder, Milord: 
ino que quisiera saber qué baja é infame 
alumnnia ha comprometido á ese hombre. 
BERFORD». 


seria , creedme, mas prudente protegerle, 


ontra la horca que contra la calumnia, 
a id 

ENRIQUE, con altanería. 
Le protegerá contra todo, Milord, 


BERFORD». 
Ds lo prohibo. 
< ENRIQUE. 
Vos De , 
BERFORD, con autoridad. 
1, vuestro padre. > Ñ 


ENRIQUE, riendose. 
/os y mo sois mi padre, Milord. 
LADY , poniéndose entre los dos. 
inrique! 
BERFORD. 
onsiderad vuestra situacion, joven, | 
UN CRIADO, anunciando. 


il lord Weston. 
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ESCENA XII. 
Los mismos , LORD. VVESTON. 


ERFORD , yendo hácia lord WVeston que 
entra. 
Jegais á propósito, Milord, para con- 
encer al incrédulo lord Enrique de la 
a: del Campanero de san Pablo. 
WESTON, 

efecto, puedo afirmarlo mejor que na- 
ie, e tengo las pruebas en mi poder. 

| ENRIQUE. 
ero, de qué le han acusado ? 

WESTON. 

¡4 Causa de su arresto es todavia un se- 
reto de estado que solo puedo confiar al 
obernador. de la:torre. (4 lady Re ida 
'erdonad ,' señora. 
| ENRIQUE» 
enid, madre mia, 


La toma dela mano, y la lleva cer- 








ca de la puerta de su cuarto: ambos apa» 
rentan dudar , pero decidiéndose de re- 
pente entran en el cuarto de Enrique; 


. 
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ESCENA XIII 
LORD BERFORD, LORD VVESTON. 


BERFORD, «U lord PV eston. 


Ahora que estamos solos, Milord, os con» 
ficso que estoy deseando saber». 

WESTON, ¿interrumpiendole. 
William Smith y su:cómplice estan, por 
decirlo asi en nuestras manos. Despues de 
haber roto un mueble en casa del Campa- 
nero de san Pablo, han eucontrado en él 
un paquete de papeles cerrado con mucho 
cuidado, Vedle aqui. Leed. ( Le presenta 
un papel.) 

BERFORD, leyendo» : 

A William Smith. 

WESTON. 
Y ahora leed abajo... aqui, 

BERFORD, leyendo con disimulo, 
** En cuanto á la cagita del rey, he que-= 
mado la madera y fundido los adornos; 
las cien til guineas estan en camino para 
América... nuestro punto de reunion Tor+ 
renova. 
WESTON, con aire de triunfo. 

Veis , Milord, la confesion entera del cri= 
men |! 

BERFORD». 
Sí, pero qué pensais hacer para descubrir 
al culpable ? " 

WESTONO 
Cuento con las revelaciones del Campane- 
ro de san Pablo, 

BERFORD, olvamente. 

Y por qué no hemos dejysuponer que el 
Campanero de san Pablo es uno de ellos? 
WESTON, 

No: esta carta prueba que los dos traido=w 

res eran nobles. 
BERFORD. 


-En efectos. 


WESTON. 
Oh! Los descubriremos, Milord. Y el dia 
en que veamos impreso en sus blasones es= 
te borron, proscriptas sus familias, aquel 
dia , Milord y será el mas feliz de mi vi-> 


da... e 


BERFORD, 
Y tambien de la mia,. 
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WESTONo 
Y sabeis qué es lo que me ha movido á 
enseñaros en secreto esta carta ? 
BERFORD., 


de 


Os confesaré francamente que no lo sos-. 


pecho. E 
WESTON»+ 
Cuento con vos para que me ayudeis á 
descubrir los culpables. : 
BERFORD. 
Con mucho gusto. Pero ha visto el rey la 
carta ? ' 
WESTON»+ 
Acaba de leerla, y levantando las manos al 
cielo ha esclamado: Oh! Carlos 1, padre 
mio, serás vengado ; despues ha encarga» 
do á una porcion de oficiales que fuesen 
ellos mismo á prender al Campanero de 
san Pablo. 
BERFORD , aparte. 
Soy perdido. 
UN.CRIADO y anunciando. 
S. M, el rey Carlos Il. 
BERFORD, asustado. 
El rey. (Tratando de reponerse.) Vamos, 
vamos; valor» 


El rey entra acompañado de dos ca= 
pitanes que se quedan en el fondo, 
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ESCENA XIV. .- 
Los mismos y CARLOS Il. 


BERFORD 
Cómo! V. Mo aqui, y lós guardias de la 
torre no os han hecho los honores !:Se= 
ñor |! 
CARLOS. 
No he querido ¡Piilord, despues de haber 
buscado en vano al Campanero de san 
Pablo en el barrio en que habita, me han 
dicho que hace algunas horas ha entrado 
en vuestra casa. 
BERFORD, 
Es verdad , señor , €s verdad. 
CARLOS» 
Y que no ha salido. 
BERFORD» ¿ 
No ha salido... Lord. Enrique puede úni- 
camente saber donde está... soy inocente, 
señor , soy inocente ! e 
CARLOS. 
No 6s acuso, Milord : seria un crimen 


sustraerle á la justicia porque es crimi 
l; haced llamar á lord Enrique. 
BERFOR D» 
Sin duda estará en su cuarto, (se dirig 
dá la puerta) la puerta esta roads (Lla- 
mando.) Abrid en nombre de rey. (Se abr 
la puerta y sale Albino.) 


ESCENA XV. 


Los mismos y ALBINO. 
pa ANS 
wWESTON, reconociendole, 
Albino! ia ón 
ALBINO , con mucha calma. 
S. M. el rey., busca al Campanero de sar 
Pablo ? 
CARLOS. 
Sí señor , dónde está. 

ALBINO, señalando el cuarto» 
Aquiw. (hace un movimiento Berford) pe: 
ro no se puede entrar. Dios pone al en- 
fermo bajo el amparo del médico, y este 
hombre me pertenece en este momento 
Acaba de sufrir una terrible operacion» 

. CARLOS, 
Una operacion ? 
ALBINO» ; 3 
Sí señor, porque antes de saber la acusas 
cion del Campanero de San Pablo, lord 
Enrique me habia mandado venir á su cas 
sa para curar en ella á un ciegos. 
CARLOS, 
Y cuáles serán los resultados de esta ope= 
racion ? 
ALBINO. A 
Si continúo asistiéndole”, dentro dedos 
dias recobrará la vista, si me separan de 
él muere sin remedio. - Te 
BERFORD , disponiéndose d entrare 00 
No dect compasion con el miserable. 
CARLOS, deteniendole. ee 
Deteos Milord, os olvidais que la vida del 
Cam panero es en el dia la cosa mas sagra= 
da para mí? (4 Albino.) Le curareis?. de 
ALBINO. 


"Asi lo espero, señor, con la ayuda: de 


Dios» 98 318 19 

: BERFORD , olvamentes 0 00000 
Señor, soy gobernador de-la-torrey y el 
acusado va á quedar bajo de mi responsa. 
bilidad ; muchos nobles vestarán: tal vez 
inter cias en arrancarlo de mi poder: des 
claro pues queno puedo: a, de o 






r 
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ino idea fncs de haberlo encerrado en un 
salabozo... 
ALBINO.+ * 
Iba á pedir para él la prision mas oscu- 
ra de la torre, y el der echo de acompañar- 
le en ella. Es indispensable para el enfer= 
mo la oscuridad mas completa. 


cantos, d los oficiales que se han queda- 
do áG la puerta. 
Sapitan Bruce, teniente Sidney, haced 
'ransportar al Campanero de San Pablo 
s un calabozo. (4 Albino.) Hasta que este 
rombre se ponga hueno, vos quedais tam- 
bien preso. 
, ALBINO» 
señor, el sacerdote no se separa de) con= 
lenado hasta que sube al cadalso, el mé- 
lico por consiguiente no debe abandonar 
¡ll enfermo hasta que baja á la tumba» 
cArLos, dá los capitanes. 
dd? 
(Entran con Albino en el cuarto.) 


ESCENA XVI. 


LORD BERFORD, LORD 
VVESTON. 


¡ARLOS II, 


cArtos , hablando consigo mismo» 
1h! señores del parlemento, me habeis 
cusado de no avivar la causa de los trai- 
lores: os ha chocado mi lentitud en casti- 
ar; pero hoy que sigo los pasos de dos 
u!lpables grito venganza! Pido como vo- 
otros la causa de los traidores, y quiero 
lictar su sentencia. Lord Berford , escri- 
did ! Y y 
BERFORD, aparte. 
Jué querrá hacer? ( Despues de haberse 
enta al lado de una mesa.) Señor estoy 
lispuesto» 
CARLOS , dictando» 
Podos los que sean convencidos del cri- 
men de alta traicion para con la sagrada 
ersona de Carlos 1, rey de Inglaterra, Es- 
'ocia € Irlanda, serán conducidos al sitio 
le la egecucion, y se les cortará la mano 
lerecha.,. 
BERFORTo 
Y despues? 
| CARLOS, continuando, 


despues será quemada á su vista: se les 
¡ 








eerá el acto de proscripcion de toda su 


familia, y se les cortará la cabeza, (A 


_ lord Berford ) Habeis escrito? 


BERFORD» 
Sí señor. 

CARLOS, tomando la sentencia escrita. 
(A lord VYeston:) Entregareis esta sen= 
tencia al parlamento de Inglaterra, y si 
Dios quiere, señores, dentro de algunos 
dias juzgaremos á VVilliam”*Smich ( 4 
lord Berford.) Dios os guarde Milord! 
(Sale seguido de lord WFeston.) 


AVAVVAANMARAVUAAYUAAA LARA MANMAAMAAMAAVARIARQAUAA VA AAA AVAA 


ESCENA XVIIL 
LORD BERFORD, despues LUDLOWV. 


BERFORD, corriendo dá abrir una puerta ú 
la derecha». $ 


Si estará de vuelta Ludlow? (eténdole) 
Ah! aqui está. (le coje por el brazo y le 
lleva delante de la escena.) Escuchad ! 


LUDLOw, entrando ricamente vestido. 
Empieza desde luego por examinar mi 
traje. Ves, cuello bordado, plumas... tus 
gineas me han traido la felicidad : tam=- 
bien tengo guineas: ten! (Saca de sus 
bolsillos. yan (Tropieza con el pie y 
caen algunas al suelo.) Tiene uno tantas 
que no merece la pena de bajarse para co- 
gerlas. 

BERFORD. 
Sí pero la carta que me escribiste está en 
poder del rey. 


Qué! 
BERFORD» 

La han encontrado en casa del Campane» 
ro de San.Pablo, á quien hemos prendido 
nosotros mismos, y que no es otro sin 
duda que el cazador escoces que yo crei 
haber muerto. Corre pronto á WWVidson á 
apoderarte de Maria. pero no, no; lle- 
garás tarde: he confiado neciamente el 
lugar de su retiro á lord Enrique. Qué 
haremos ? 


LUDLOW. 


LUDLOWo. 
Estamos perdidos. 

BERFORD, 
Todavia no, ven, sigueme , tengo muchas 
cosas que decirte (deteniéndose en el fon= 
do con reflexion.) vete, Carlos 1H, dicta 
la sentencia, haz levantar el cadalso, aun 
no teneis entre tus manos á VVilliam 

.5 
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Smith , y el Campanero de San Psblo no 
se ha salvado todavia! no sabes tú, rey de 
Inglaterra que bas nombrado gobernador 
de la torre á VWWilliam Smith... ven Lud- 
low... sígueme! 


( Cuando can d salir ven d Albino 
sosteniendo á John con los ojos vendados 
que entra por lá puerta del cuarto de lord 
Enrique, y los dos oficiales que los con= 


ducen á la prision. ) 


FÍN DEL ACTO SEGUNDO. 


AAAAVIAMAMAVANVAVUAN VANA VA VA AAA VANA VA VANA AAA MR VA VA VA YY Y YY NAVA UNAM VA AA VA AA VA AYALA AA VA AVARAA 





Una sala de la torre de Londres. Ventana grande en el fondo, que está abierta duran- 
te toda la primer parte del acto, y por la que se ven enfrente las ventanas de los cuare 
tos del gobernador : dos puertas laterales á la derecha del actor: la primera conduce 
fuera y a las prisiones, y la mas lejana á los cuartos del gobernador : á la 1IzQUIer= 
da una puerta lateral en el fondo. Delante de la entrada de las prisiones hay encen= 


dida y colgada del techo una lámpara». pr 


RARAY ANA MAA MAMAMANA MAA MAA VAN VA MMAMAARANUUAAQMRANVAVANAANRA 


ESCENA PRIMERA. 


LORD BERFORD, SAMUEL, RI- 
CARDO, 


Al levantarse el telon, Samuel y Ricar- 
do estan en la escena. Lord Berford 
entra por la puerta de la izquierda: 


va ád poner unos papeles sobre la me- 
sa y ve á Ricardo. 


BERFORD. 
Acercaos, Ricardo, qué teneis que de- 
cirme ? 


' RICARDO. 
Que está hecho cuanto habeis mandado, 
Milord. Todos vuestros brlletes.de convi= 
te han sido remitidos, los salones estan 
adornados, y esperamos vuestras órdenes 
para encender las luces. 

BERFORD, 
Hace mucho tiempo que ha anochecido ? 
¿ RICARDO. 
Cerca de una hora. 
BERFORD. 

Esperad, pues, una hora mas. (Ricardo 
hace ademan de salir.) Y lady Berford ? 
RIC¿RDO» 

Está en su cuarto, siem pre triste y su- 

friendo mucho. 
BERFORD , aparte. 
Ha consentido sin embargo ,en presentar= 
Y 


- se en el baile. (Alto. ) Está bien, idos. 


(Ricardo se inctina y sale por la 
puerta de la derecha.) 


SAMUEL, acercándose» 
Señor: los médicos de S. M. acaban de 
llegar á la torre para examinar el cadaá= 
ver del Campanero de san Pablo, que ha 
muerto hoy. 


BERFORD. 
Ya lo sé. Qué has oido de VVidson ? 
SAMUEL» 
Nada de nuevo, Milord, 
BERFORD». 
Y lord Enrique? 
SAMUEL, 


Continua en VVidson donde está de ser= 
vici0. 
B£RFORD. 
Y la joven? 
SAMUEL» 
La tiene tan oculta, que no he podidc 
verla. ; q 
. BERFORD» 
Todo está tranquilo en Widson ? 
“SAMUELo 
En una paz octaviana, 
BERFORD, Opartes 
Sin duda no lo estará ahora, 
SAMUEL» 
Milord, tiene algunas órdenes que dar- 
me? . 
BERFORD, 
Sí; que á las tres de la mañana el cuerpe 
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del prisionero sevá sacado de la torre y 
enterrado en los fosos. 
SAMUEL. 
Está bien. 
| BERFORD. 
Llama al médico Albino. 


(Samuel se inclina y sale por la puera 
ta de la izquierda, ) 


Ñ * 
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ESCENA Il. 
LORD BERFORD, ALBINO. 


BERFORD. 
Veamos! (_Arregla los papeles que hay 
sobre la mesa. Á Albino que entra, pre- 
sentándole un papel.) Tened, señor, ved 
aqui la relacion esacta de la enfermedad 
del Campanero de san Pablo y los deta- 
Mes de su muerte, redactados con arreglo 
á vuestras observaciones. 

ALBINO, despues de haber leido, 

Está bien, 

BERFORDo. 
Esta fé de muerto será publicada en to- 
dos los papeles: tened la bondad de fir-= 
marla. 

' ALBINO». 

Acaso los médicos que estan examinando 
e] cadaver, no atestiguarán suficiente 
mente Ja muerte de John ? 


BERFORDo 
Si y pero los detalles que la han precedi- 
do , deben ser referidos por el gobernador 
de la torre y el médico que asistia al en- 
fermo: aqui está mi firma. (Firma.) Aho- 
ra poned la vuestra, (4lbíno firma. Anun- 
cian d lord Broghill y á los medicos de 
S. M. Albino se retira por la izquierda.) 


ANNAMAMIAVAVMAWAVIANAVAV:, ANAYA YA IVA YN yyy VIANVIYA 


ESCENA HL 
y 
Los mismos, LORD BROGHILL, segui- 
do de otros dos medicos que entran por 
el fondo. Lord Berford yendo hácia 
ellos los saluda» 
| -. 
| BROGHILL, devolviéndole el saludo. 
Venimos , Milord, de ver el cadaver del 
Samparero de san Pablo, y de adquirir 
11 mismo tiempo la prueba de la iguorane 





te audacia de los médicos alemanes, cuya 
usurpada reputacion va por fin á recibir 
su justa recompensa. (4 los médicos.) Es- 
ta mañana el rey iustruido de la sifua= 
cion desesperada del enfermo, me bizo lla= 
mar, pero yo le contesté: señor el Cam- 
panero de san Pablo está desauciado por 
mí desde el momento en que he sabido la 
loca tentativa de Albino. Y el rey arre- 
pensido de haber confiado este gran cul= 
pable á los cuidados de ese joven loco, se 
convenció de mis razones, 
SEGUNDO MEDICO» 
Ha sido inutil la conferencia con el rey!.., 
la operacion estaba hecha antes de su pri- 
siom» al 
BROGHILL , sonrieéndose. N 
Ya se vé, Albino tenia un interes en no 
dejar vivir á este hombre, 
ALBINO, adelantándose con indignacion. 
Milord, me acusais de un asesinato! 
BROGHILL, Sorprendido. 
No os creia aqui, y estoy dispuesto á re- 
tractar mis últimas palabras; porque ni 
tengo derecho ni deseo de poner en duda 
vuestra honradez, pero soy lord Broghill, 
médico particular de S. M, Carlos 1, y 
puedo deciros , caballero, que vuestra in= 
esperiencia os ha hecho intentar lo que 
un veráadero talento Os hubiera prohibi- 
do hacer. 
ALBINO, 
Las curas de mi padre me han animado á 
intentar lo que ha conseguido repetidas 
veces» y 
A BROGHILL.+ 
Las curas de yuestro padre solo existen en 
los escritos. 
ALBINOo 
Milord ! 
| BROGHILL. 
Todo hombre de alguna instruccion debe 
tenerlas por falsas. Nada se puede sobre 
el órgano de la vista. 
ALBINO. 
Seguirme, pues, á Franfort y alli... 
BROGHILL , interrumpiéndole. 
Sin ir tan lejos seguirme á las prisiones 
de la torre y os enseñaré el cadaver de un 
hombre muerto por vuestra pretendida 
ciencia. 
ALBINO. 
Pero Milord..; 
BERFORD, precipitadamente» 
Basta, señores. Dios dispone de la vida 
de los hombres: hay desgracias contra las 
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que nada se puede, (4 lord Broghill.) 
Tendré el honor esta noche de teneros en 
mi baile ? 


BROGHILL. 

Sí, Milord, he recibido vuestro convite. 
BERFORD, 

El rey de Inglaterra asistirá tambien. 
BROGHILL. 


Cómo habeis podido decidirle, ahora que. 


está tan triste y ocupado? 

BERFORD, 
Diciéndole, señor, mañana empieza la 
causa de los traidores, permitid que an- 
tes de encargaros del triste cuidado de 
vengar la muerte de Carlos 1, pueda una 
vez todavia reunirse la nobleza alrededor 
de V. M. para celebrar el tener por so- 
berano á Carlos IT. 

BROGHILL. 
Buen pensamiento, Milerd, basta la no- 
che. (Volviéndose hácia 4 Albino. ) Vos, 
joven , creedme , estudiad mas y creed que 
Ja ciencia no viene sino con la edad. (4 
lord Berford,) Hasta la vista, Milord. 


UVVYWVUVAVOVVVAVVVY VVAYVUALAVVVW VUV LVY VYV UVA VVVVVV YY? VUAVYVWIA 


ESCENA IV. 
ALBINO, LORD BERFORD. 


ALBINO» 
La ciencia ! y dónde está la tuya, tú que 
no conoces que el cadaver que te han pre- 
sentado ha muerto hace dos Úias ? 


BERFORD , asustado» 
Silencio ! : 
ALBINO , continuando. 
Tu lord Broghill que al observar” la ope-= 
racion no has conocido que la acababa de 
hacer en el rostro de un cadaver ! 
BERFORD. 
Conteneos por Dios. 
ALBINO. 
Oh! he sufrido demasiado al oirme acusar 
de mi ignorancia sin haber podido defen- 
derme. 
BERFORD. 
Pero mañana cuando se aclare la verdad, 
vuestra reputacion adquirirá nuevo brillo, 
y el rey de Inglatera os recompensará pú- 
blicamente. 
ALBINO. 
Sí, si mañana quedaré vengado elevándo- 
me al rango del lord Broghill, pues el rey 


no se atreverá á negarme un título de no» 


bleza si contribuyo á descubrir el retiro 
de William Smich. 


BERFORD, 
Le descubriremos, «Albino, gracias á la 
feliz idea del rey. 

ALBINO: 
Dios lo quiera. 

_ BERFORD. 

Y sin ella es seguro que se nos escaparias 
(mirando sobre la mesa.) Cartas de nues- 
tros espias comunicando que nada han 
descubierto» ( Abre una carta. ) Ni una 
simple sospecha (| deja la carta y abre 
otra. Ni un indicio. (Toma una tercera.) 
Esta carta viene dirigida á vos. 


ALBINO» 
A mí? 
BERFORD» 
Ved. “Albino en la torre de Londres. 


(Con bondad.) Sabeis que el gobernador 
tiene derecho de abrir las cartas dirigidas 
á la torre? s 


* 
ALBINO , con indiferencia. 


Podeis abrirla Milord , no estoy en nin. 
guna conspiracion. 

BERFORD. | 
No Albino, el ausilio que me prestais pa: 
ra servir al rey en esta ocasion garan= 
tiza vuestra felicidad, y seria ofenderos el 
dudar de ella, Aqui teneis vuestra carta. 


ALBINO y tomándola, 
Como querais Milord, 


BERFORDo ' 


A qué hora se debe quitar la venda al 
Campanero de San Pablo? 


ALBINO. 
A las tres de la mañanas 


BERFORD. | 
Pues estad aqui á esa hora. Daré orden á 
Samuel el carcelero, para que os entregut 
las llaves de la prisiones de la torre. (ses 
ñala la entrada.) 


ALBINO» 
Está bien Milord. (Se inclina : aparte al 
salir.) De quien será esta carta? 


> 


BERFORD, despues de haberle seguido col 
los OJOS. 


Todo va bien. (corre á4 abrir una puerta.) 


Ah! Ludlowe 
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ESCENA V. 
LORD BERFORD', LUDLOW., 


LUDLOwW , entrando. 
Quisiera saber cual es nuestra situacion. 
BERFORT. 
No has adivinado nada ? 
LUDLOW. 
Nada, me has encargado que conduzca á 
Jobn el ciego á las prisiones de la torre: 
lo he hecho: me has mandado que robe un 
cadaver del hosplcio de San James, y que 
lo ponga en el calabozo de John, lo he he- 
cho tambien. ' 
- BERFORD. 
Y no has averiguado nada? 
LUDLOW+ 
Solamente he. sabido que la causa debe 
empezar mañana y que tú das un baile es. 
ta noche ; pero quisiera saber á dónde 
van á parar todos estos pasos ? | 
BERFORD. 
Escúchame pues: la presencia de Albino 
ha estorbado todos nuestros proyectos de 
asesinato, estando ademas John en vÍspe= 
ras de recobrar la vista: estaba tambien 
en vísperas de reconocernos : eramos pues 
pérdidos sin recurso, por lo tanto me dis- 
ponia ya á buir cuando “me ocurrió una 
idea que nos salvará á los dos. 
LUDLO we 


BERE )RD. : 
Como no podiamos hacer nada sin ins- 
truir á Albino, resolví interesarle en la 
perdicion de John. 
LUDLOW. 
Y de qué medio te has válido ? 

| BERFORD» 

“Engañándole: le hecho creer que habiendo 
¿previsto sabiamente el rey de Inglaterra, 
que la noticia del restablecimiento.de John 
alegaria para siempre al falso William 
Smich queria, para adormecer la pruden - 

cia de este culpable, que Jobn pasase por 

' muerto; que. se publicase ademas oficial- 

mente su muerte, á fin de que Smich con- 

fiado y tranquilo viniese á sentarse entre 
sus jueces; que John recobrada la vista 
estaria oculto de modo que pudiese descu= 

¡ brir y entregar el culpable á su real ven= 


 ganza, Esta combinacion parecia tan ló. 
) 2 * 








gica que Albino no puso dificultad en 
creerla y persuadido de que haria un se- 
ñalado servicio al rey de Inglaterra se ha 
apersurado á desfigurar el cadaver que lu 
has traido secretamente. La muerte del 
Campanero de San Pablo ha sido suplicada 
de modo que á estas horas el rey de In- 
glaterra lady Berford, lord Enrique, y 
todo el mundo creen muertoá John, €s= 

cepto nosotros dos y el aleman. 

LUDLOW» 


Uno sobra... 


/ BERFORD. 

Y por lo mismo es necesario quitarlo del 
medio» 

LUDLOWo+ 
Iba á decirlo, pero cómo ? 

BERFORD. 
Toma una pistola, y vete á esperarle al 
jardin de Kinsigtone 

+  LUDLOWG« 

A estas horas? Y quién le enviará alli. 

BERFORD» 
Dentro de una hora irá hasta la estália 
de Enrique VII donde debe morir, 

LUDLOW» 
Pero mañana su muerte,.. 

BERFORD. 
Dejarás la pistola á su lado, y mañana 
supondrán fácilmente, y Enrique el pri- 
mero, que Albino se ha suicidado por no 
haberle salido bien la operacion. 

LUDLOW. 
En efecto». y John? 

BERFORD: 
El calabozo en que está es oscuro y dá so- 
bre el Támesis. 

LUDLOW+ 
Es verdad.:. Crees que no vendrá Enrique 
esta noche ? 

BERFORD. 
No se atreverá á alejarse de Maria, y para 
mayor seguridad he tomado mis medidas 
que harán estallar un motin: Ja bullanga 
ocupará demasiado á la guarnicion de 


—VVidson para que Enrique pueda separar= 


se y venir á Londres. 
» LUDLOW+ 
Están bien atados todos los cabos. Pero 
para que das el baile ? 

BERFORD+ | 
Para distraer al rey de Inglaterra. He 
creido prudente no darle tiempo de relle- 


xionar, 


, LUDLOW. 
Y qué vas á hacer ahora? 
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BERFORD, viendo entrar d Ricardo. 
Ir al baile porque ya me traen mi domi= 
nó y mi careta. (fiicardo que llevaba el 
dominó y la careta, ayuda á Berford á 
ponérselo. Berford se acerca á Ludlow, y 
le dice en voz baja,) Vete pronto á Kin» 
sington... ó muere Albino ó nosotros dos, 

LUDLOW , Yendo hácia la puertas. 
Que no falte Kinsington yo... 

BREFORD, al salir Ludlow. 

Irá... (cierra la puerta luego que sale, 
vuelve á la escena y arreglando su trage+) 
Vamos ahora alegremente William Smith 
á hacer la corte á Carlos II rey de Ingla- 
terra. 

(Sale por el fondo á la derecha: el 
, Criado cierra la ventana y toma la luz y 
al ir dá salir encuentra á Albino que en 
tra por la puerta de la izquierda.) 


AMIAAMINMA AAA QA VA VAVA YY AY VAYA VAYA UV VAYA a AA 


ESCENA vi. 
ALBINO, RICARDO. 


ALBINO, dG Ricardo. 
No está aqui lord Berford, 
RICARDO» 
No señor, está en el baile; 
ALBINO» 
Tan pronto? Queria hablarle... 
RICARDO» 
Quereis que os acompañe á los salones. 
: ALBINO, 
No, gracias... 
( El criado sale con la luz. ) 


ANAVEVOVAVYVVY VYAYVVVVWVV VVWYVVVVUVVAVYAUNVVYYVER VYVVVYVY VVYWY 


ESCENA VII. 
ALBINO, despues, ENRIQUE. 


ALBINO , Solo. 
A los salones, dónde encontrará sin duda 
al insolente lord. Broghtll, sin embargo. 
queria decir á lord Berford, que diese al 
carcelero Samuel la orden de confiarle las 
Maves de las prisiones, tengo tanta nece- 
sidad de ver á John desde que he recibido 
esta carta de Enrique. (La saca del pecho 
Y lee.) «Maria no está ya en seguridad en 
WWindot. Acabo de hacerla salir para Lon. 
dres: no puedo acompañarla. Hácra das dos 
de la mañana estará eerca de la estátua de 


Enrique VIIT, al fin del gardin de Kin- 
sington ; id á esperarla”... Sí, si iré; po= 
bre joven !..Pero como la protegeré? Es- 
trangero sin parientes ni amigos! (dan las 
dos.) Las dos, voy á buscar á Maria. 


(Cuando va d salir se encuentra con 
lord Enrique que entra pálido y conster= 


nado por la hit puerta de la dere= 
cha. ) 


pe ESCENA VIIL 


ALBINO, ENRIQUE, 


ALBINO» 
CUA 
ENRIQUE» : 
Ah! temia no encontrarose.. 
ALBINO» 
Iba á marcharme... 
ENRIQUE. 


Escuchad un instante : se están batiendo 
en VVindson, y he sido comisionado para 
traer el parte al rey. En Londres he sabi- 
do la muérte de John... de mi padre. Quer- 
ria volverlo á ver por la última vez, y no 
me han permitido entrar en la prision: 
inútil ha sido decir que os buscaba. Oh! 
por último servigio Albino, dejadme ver 
á mi pobre padre! 
eS apartes 
Qué haces , ignorará todavia. 0 
' ENRIQUE, sorprendido. 
Dudais? Ed 
ALBINO, precipitadamente» 
Acaban de dar las dos Milord, y ya abla 
que me está esperando Marta en Kinsing=- 
ton. (Va á salir.) 


ENRIQUE, deteniendole, 
Maria ! acabo de dejarla en VVindson; É 
ALBINO. + 
Os alvidais Milord de vuestra carta ? 
ENRIQUE. 


Qué carta? 
ALBINO , dandosela 
Esta carta que me habeis escrito. 
ENRIQUE , abriéndola precipitadamente. 

Mi firma ?.+ Esta carta es una impostura! 
infame!.. Quién os la ha dado? , 

"ALBINO, pa 
Lord Berford. 

ENRIQUE: 
Cuándo? de 


EL CAMPANERO 


ALBINO» 
Oh! me engañaban. Esta carta debia ale- 
jarme? Qué les importa mi presencia gran 
Dios! Yo no he visto á Carlos IL... Berford 
me ha tratado siempre con un misterio... 
Oh que trama tan horrible se presenta á 
mi vista! 
ENRIQUE» 
Qué decis ? 
ALB¡NO. 
Digo Milord, que Dios que os enyia nos 
salva... Digo tambien... Pero no Morcis 
creerlo. Escuchad , queriais ver el cadaver 
de vuestro padre, pues bien venid, pero 
antes darme palabra de mo conmoveros 
cuando yo levante el paño mortuorio. 


| ENRIQUE , Sorprendido. 
Lo juro. 
ALBINO, 
Y jurad que entonces me llevareis á la 
presencia del rey de Inglaterra. 
ENRIQUE, 
Lo juro. 
ALBINO. 
Bien! ahora Willian Smith, es necesario 
que Dios ayude á tus enemigos, porque 
tus cómplices son muy numerosos... Se= 
guidme lord Enrique, seguidme. ( Salen 
por la puerta de la derecha. Se abre la 
segunda y entra lady Berford y el rey.) 
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ESCENA IX. 


CARLOS II, LADY, y BERFORD. 
CARLOS , teniendo su careta en la Mano. 
Convendreis, señora, en que todo conspi - 
ra contra mí: estaba jugando al chaquete 
veviendo Jerez cuando han venido anun- 

—Cciarme que acaba de estallar un alboroto 
| en VVidson, y he tenido que inlerrum- 
| pir una partida medio ganada : acababa de 
|Teunirme á un grupo de máscaras, cuan- 
do vos me habeis arrancado de él, 
| LADY. 
Hay horas , señor que los reyes las deben 
consagrar á hacer la felicidad de sus ya- 
¡sallos. . 
CARLOS. 
SÍ pero esas horas no son las de un baile. 
LADY. 


Y si sufren en aquel momento los yasas 
los ? 
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CARLOS , con interes; 
Sufris señora: Carlos Stuardo está dis. 
puesto á todas boras á oir á lady Clary su 
antigua amiga... Qué puedo hacer por vos 
señora P 
LADY. 
Señor : acaba de morir un preso en la tor- 
re de Londres. 
CARLOS. 
Desgraciadamente. 
LADY. 
Si mañana fuese conducido á la presencia 
de sus jueces, hubiese intercedido por €l, 
CARLOS , Sorprendido. 
Vos señora, 


+ 


LADY. 
Si hubiese sido condenado hubiera gritado 
perdon!... Y ahora que ha muerto, vengo 
á pediros lo que se puede pedir para un 
muerto... Señor, os pido de rodillas que 
me concedais sepultura. 

CARLOS, levantándola, 
Levantaos señora, y decidme la causa del 
grande intéres que os inspiraba este homs 
bre. 

LADY. 
Para decirosla', voy á confiaros á la vez 
mi honor y el destino de mi hijo, pero 
sereis generoso porque habeis sufrido... 
Porque tambien habeis estado proseripto... 
CARLOs, con tristeza. 


_Ah!.. 


LADY. 
Aqui teneis, señor, una carta que escribi 
hace ya diez y ocho años al Campanero de 
San Pablo, y que me ha sido devuelta por 
medio del medico Albino el dia de su ar- 
resto: leed , Señor, y vereis á que estre= 
mo puede liegar la desgracia, el valor, y 
tal vez el amor de una muger. 
CARLOS, abre la carta con admiracion y lee, 
«Ha pasado ya Un año y todavia no ha 
vuelto Johná buscará Clary ; Dios que: 
nos ha dado un hijo, sea el conductor de 
esta Carta. Jobn , la ausencia se parece á 
la muerte Clary... 
LADY, aparte. 
El resto fue escrito por mi padre. 
CARLOS, gontinuando. 
«La proscripcion ya probablemente á ha- 
cerme perecer. Acabais de casaros con mi 
hija y de reconocer á vuestro hijo; no 
puedo darla en esta tierra de destierro un 
protector mas segúro que el que tambien 
ha sabido defewderla, ocultarla y salvar= 
nos á ambos del furor de Cromwell (ha-. 


* 
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blando.) Este hombre fué el que salvo á 
Richemont ? > 


LADY. 
Sí señor. 
CARLOS. . 
Y por qué no ha ido á reunirse con vos ? 
LADY. 


Porque recibió una herida que le privó de 
la vistas 

CARLOS. 
En algun combate. 

LADY. , 
No, por VVillian Smich, cuyo horrihle 
secreto habia descubierto apoderándose del 
salvoconducto que nos salvó. 

CARLOS , con tristeza. 
Desgraciado ! 
LADY , Obseroindole. 

Estais conmovido, señor. 

CARLOS. 
Sí, su desgracia me trae á la memoria la 
de Pindtell, que tantas veces vino á traer- 
me la subsistencia cuando estaba oculto en 
los bosques, y que ha muerto despues por 
haber salvado á su príncipe. Pobre Juana, 
mis verdugos lo han sido tambien tuyos. 
(Enjuga una lágrima. Dán las tres.) 

LADY. 

Las tres! Lord Berford ha mandado que 
á las tres saquen el cuerpo del Campane- 
ro'de San Pablo. 

CARLOS. 
Voy á e contraorden , señora. (Viendo 
pasar tres hombres, ) Quién va ahi? 

SAMUEL. 
El rey. (Se descubre.) Es el carcelero 
muel que baja á las prisiones de la toure. 
Va á hacer sacar el cadaver del preso. 

CARLOS. 
Esperad mis órdenes. (Samuel y lost pai= 
sanos se retiran. A lady Berford.) Vos, 
señora, entrad en los salones; que lord 
Berford no sospeche que llorais al desgra- 
ciado John: no podriais confiarle la cau- 
sa como á mí... Yo, os juro que quedarels 
satisfecha. (Lady Berford besándole la 


mano») 
CARLOS, conduciendola. 
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Os volveré á ver pronto en el baile, 
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ESCENA X. 
CARLOS Il, despues SAMUEL. 


CARLOS, solo , con reflexion. 
Ninguna mancha ha empañado la reputa- 


cion de este "hombre, debo creerle yíctia 
ma de su adhesion á los amigos de mi pas 
dre... En dónde haré “poner su tumba ?... 
Oh!.. daría diez años de mi vida por AA 
ner la de Pindtell en las bóvedas de mi 
palacio. (Llarmando.) Ola, Samuel. (Sa= 
muel entra con una linterna en la mas 
no.) Abre la puerta de esta prision. (Sa=. 
muel toma una llave y abre la puerta.) 
Déjame esta luz y vete. (Sarmuel pone la 
lintergya sobre la mesa y sale.) Sí, quie- 
ro colocar su tumba en las bóvedas de la 
torre para que lady Berford y lord Enri- 
que puedan visitarla secretamente. (Fen= 
do ú tomar la linterna.) Qué diré á lord 
Berford !... El rey no necesita darle cuen= 
ta de sus acciones... 
JOHN , desde la. prision. 
e. Albino!... 

CARLOS , sorprendido. 
Quién llama ?.., 


Albino ! 
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ESCENA XI 


CARLOS II, JOHN. 
» > 
JOHN, entra en la escena. 
Albino!... (Piendo al rey») Ah! sois vos, 
por fin. (Se echa en sus brazos.) 
CARLOS y, aparte. 
Quién es este hombre ? 
JOHN, con delirio. 
Acaban de dar las tres en el reloj de la 
torre, y no llegabais,.. No podia esperar 
mas. Mis manos han arrancado involun- 
tariamente mi venda, y de repente he 
distinguido los ohjetos,.. despues por una: 
ventana he visto la bóveda del ciclo seme 
brada de estrellas: el gozo me habia pues» 
to fuera de mí, cuando la luz de esta 
puerta me ha vuelto la fuerza y he veni-= 
do hasta aqui para llamaros. 
CARLOS, Ssordamente. 


Traicion! traicion ! 
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JOHN. 
Traiciom decis? esta voz... 
CARLOS. 
SñMlencio, no soy Albino. ; 
JOHN , sorprendido» * 
No !... : 
, CARLOS» 
Quién te ha traido aquí? responde» 
JOHN, 


No sé, estaba ciego. 


- 


CARLOS» 


Los que'te han traido acaban de publicar 


tu muerte. 
A . JOHN». 
Mi muerte... debian matarme. 
> A GARLOS, 4 
Sí, debian matarte. 


JOHN 

Pero quién ? % 
CARLOS» 

Los que temian tu restablecimiento).:. 
JOHN» 


Ah! William Smich... 
CARLOS, precipitadamente» 
; Habla mas bajos... 
JOHN y € media v0z, 
Y yos, venís á salvarme ? 


CARLOS. 
No precisamente 10) sino el amor de una 
mugero * > 
JOHN. 
_De una.muger ? 
CARLOS» 
St. de lady Clary Richemond, 
JOHN. 
Lady Clary ?..: 
CARLOS. 
fue mej balgonfiado todo; 
JOHN 
A vos? Pues quién sois? 
| CARLOS» ' 
Soy el rey de Inglaterra. 
. JOHN» 
Carlos 11!..; 
CARLOS. 


Sí, Carlos II, de cuya confianza estaban 
abusando ; porque me habian jurado que 
habias muerto, y para engañarme mejor 
han puesto un cadaver en tu calabozo. 


| JOHNo 
Pero Albino. 
CARLOS» 
Es cómplice ó víctima. 
JOHN. . 
Cómplico.. me hubiera muerto, señor» 
carros.  * 


EN efecto..: qué pensar? Lord Berford ha 
querido sin duda salvar á VVilliam Smich.. 
Debe conocerle... Oh! Carlos I, padre 
mio... la nobleza que te ha vendido, quié= 
re tambien hacerme traicion. Pero sabré 
frustrar tus proyectos y te vengaré de 
ella l... (d John.) Escucha : si encuentras 
4 William Smich, le reconocerás ? 
JOHN; 
de facciones están perfectamente graba= 


/ 





ET CAMPANERO DE SAN PABLO. 4r 


das en mi'memoria. Dónde bb encons 
trarle? 
CARLOS, llevándole cerca de 10 ventana Y 
abriéendola. : 
Ves este baile? (Sewen las ventanas de 
los cuartos muy bien alnmbrados.).. 
JOHN , con entusiasmo, 
Oh! si señor, lo veo. Dios mio, que mag= 
nífico espectáculo! 
CARLOS» 
Toda la nobleza está reunida en estos sa= 
lones, y sin duda William Smich es uno 
de los convidados, 
JOHN, 
Conducidme! 
CARLOS, deteniéndole. 
Espera... para engañar á todo el.mundo 
necesitas una máscara: toma estas.. (le de 
su máscara, ) Un dominó, toma el mio. 
(Le da su domino.) Ahora- vete á confun- 
dirte entre los grupos. 
La puerta del fondo se abre rápida 
mente y. entra lady Berford. 
LADY. 
Señor, Albino os busca. Os han engaña= 
do, el Campanero de san Pablo está vi= 
vo en los calabozos de la torre, 
CARLOS?» 
No está ya, señora. (Quita la careta á 
John») Ved. 
Y LADY: 
John ! (Corre d sus brazos.) 
JOHN. 
Clary! 
LADY, llorando de go020» 
Vive, vive, pero esta operacion. Albi- 
NO.+» 


JOHN+' 
Albino me ha vuelto la vista, señora. 
LADYe 
La vista.? bn s 
.. JOHNo+ , 


La vuelta de Clary, no debia ser para 
John la luz y la vida? 

CARLOS; 
Viven todavia"tus enemigos y John debe 


“vengarse; es necesario pues, que vengas 


al baile á buscar al culpable. 


JOHN. 
Sí señor, marchemos, porque si se pre= 
senta mi hijo no podria ya obedeceros: 
todo lo olvidaria. 
, CARLO3, arrastrándole: 
EN PUES... 


, 


6 





ha REPETORIO DRAMATICO. > 
JOHN. 
Al baile. UVM VU MA VIVUVVIA NAVA AV 
CARLOS. | 
A buscar á VVilliam Smiche. ESCENA XI11. 
JOHN y* CARLOS, 
A buscar á VVilliam Smiche sl LADY BERFORD, sola, con delirios 
(Salen corriendo. ) Pa Se ha salvado! , 


* FIN DEL ACTO TERCERO. 


HINDI AIN IRRADIA 


AGTO CUARTO. 





Una sala adórnada con flores perteneciente al gobernador de la torres Grandes puertas 


en el fondo que dan á un cuarto, por el que se ven pasarsa los convidados. 
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No os engañais , Milord. El rey acaba de 
salir para dispertar á sus guardias», No 
quiere ya valerse de la nobleza que tan 
indignamente le ha vendido, y prefiere 
preparar la prision por sí mismo. Asi 
que John reconozca á VVilliam Smicb, l 
designará secretamente á lady Berford, y 
ésta lo dará á conocer al rey. 
ENRIQUE. 
Y mientras tanto, el duque, hermano de 


¡ESCENA PRIMERA. 
LORD ena ALBINO. 


Al correrse el telon se ve d Albino ves» 
tido de dominó mirando al baile. Lord 
Enrique vestido como en el acto pre- 
cedente entra furtivamenle por la de» 
recha y ve d Albino y se dirige ha= 


cia ¿lo* rey, que acaba de salir para Kasington:. 
se apoderará sin duda del que debia ases1 
ENRIQUE» 
Y bien? . 
ALBINO , Sorprendido» Si no llegais, Milord, iba ya á marchar» 
Vos aqui ? . me . 
ENRIQUE» ENRIQHE. ' 
Escuehád mi imprudencia, .. Hay una providencia! 
ALBINO» ALBINO. 


Habias “olvidado que si os vé Berford po= 
drá sospechar, y advertir al culpable que - 
quiere salvar ? 


Pero, y Maria ? 
ENRIQUE» e 


L4 


Acabo.de enviar á buscarla á VVinsor., 


narrnos, p 
ALBINO. 





ENRIQUE. ahora que se ha ¡justificado Jobn... Mari. 
Lo sé , pero urgia deciros-que mi padres. . nada tiene que temer... Y Ana VVesion¡ 
ALBINO». ALBINO. 
Tranquilizaos: no era sino un engaño. El Acabo de dejarla en el baile. 
pobre John, aturdido al principio por el : ENRIQUE» 


brillo de tantas luces no podia sostener- 
se; pero ahora quese ha acostumbrado 
poco á poco, podrá sufrirlo mejor. Lady 


El rey me ha prometido hacerte noble, 3 
pronto serás esposo de la hija del Lorc 
primer ministro, 





Berford acaba de llevárselo á los salones. | ALBINO. 
ENRIQUE. Plegue á Dios! 
Altabado sea Dios!... Habia creido ver ales BERFORD, desde dentro, 


jarse al rey, y temí... No... Milord, no quiero jugar mas. - k 
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ALBINO. 
Lord Berford viene; alejaos que no os 
veas 
ENRIQUE». a 
Y vos poneos vuestra máscara. - 
ALBINO, poniéndose la máscara. 
Contad con mi prudencia. : 
ENRIQUE. 
Y-vos con la mia. 
Sale Albino, se retira d un lado lord 
Berford y lord Broghill pasan por el fon- 
do acompañados de otros dos aiiipidados: 
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ESCENA H. 
LORD BERFORD, LORD BROGHILL, 
dos convidados ; "ALBINO en el fondo» 
5 

BERFORD, 
No , Milord , teneis muy buena suerte, y 
pierdo sin poderme defender; pero. no os 
le cuidado ; os doy palabra de mandaros 
á Ludlow que es un jugador infatigable, 

BROGHILL, 
omo gusteisq Milord. 

Sigue á los demas. Lord Berford en- 
ra en escena.llohn disfrazado que de se= 
ia se para en el fondo d mirar á lord 
Berford, 

BERFORD» 
Este maldito juego no me deja pensar en 
O"que debia, y esta maldita inquietud no 
ne deja sosegar un instante. Todavia no 
1 vuelto Ludlow, y ya empieza á ama- 
lecer: tal vez debe presentarse en el bai- 


e! Si estará en alguna galeria esperando? 


Mts. 

Sale por: la izquierda. John sale rá= 
idamente por la puerta que lord Ber- 
ord acaba de cerrar. . 
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ESCENA TIL 


JOHN y ALBINO. 
” 

JOHN, 
tl add: se dirige ? Quién será? 
'LBINO, que lo ha estado observando; 
Gparte y descendiendo dá la escena, 
obn... él es, 
| JOHN, 
al lady Clary, si estuvieras 4 mi lado! 








(Ya á marcharse por el fondo y se en- 
cuentra con Albino que tiene la careta 
en la mano.) Albino! á dónde conduce 
“esta puerta ? AO 


. ALBINO» 
A una galeria de la torre» 
JOHN» 


Y sin duda esa galeria será un paso para 


salir de la torre ? 


ALBINO. 
-No, por qué? 
JOHN» : 
Porque William Smich es quien acaba de 
- introducirse, 
ALBINO. 
William Smich es el que acaba de salir! 
JOHN, 
El bios. 
ALBINO. 


El asesino! 
No lo conoceis en mi turbacion Í Voy á 
buscar á lady Berford, 


ALBINO, 
Esperado. ' 

JOHN» 
Va á volver á salirg y quiero saber su 
nombre. - 


(Se marcha con aviles , y Albino le 
detiene en el fondo» 


ALBINO» 
Deteneos. 
JOHN , con sorpresa. 
Por qué? 
ALBINO, 


Porque lady Berford no os lo puede de- 
ciro 
se JOHN» 
Cómo ? 
ei PA LBINOS 
No podeis entregar ese hombre á la justi- 
cia.:s Sabed que todos los que forman su 
familia serian poros y vilipendia- 
dos» 
JOHN, 
Sí, la sentencia es inexorable, 
* ALBINO, 
Pero su familia es inocente. * 
JOHN. 
Y Yorick! y Sara que han sido víctinras 
de su crueldad,, fueron culpables ea su 
familia... qué ha hecho él con la mias,» 
ah! que perezcan todos! 
ALBINO» 
No blasfemeis. 
JOHN. 
Blasfemar! esplicaos. 


E 


AL * REPERTORIO 


E o ALBINO. 
¿Su familia es la tuyas 
JOHN» . 
Gran Dios! : 5 A 
ALBINO+ - 


William Smich, hoy se llama milord 
conde de Berford. 
z : JOHN. 
Lord: Berford es Wiiliam Smich , VVi- 
Miam Smich el padre de Maria! y Lord 
Berford el esposo de a y mi hijo lle- 
va su nombre?... Oh! maldicion !... mal= 
dicion !.». 
ALBINO» ; 
No te abandone el valor. 
JOHN. 
Mas AN si he ofrecido al rey presentar 
al culpable? 
- ALBINO» 
Y lady Berford! y tu hijo! 
:JOHNo 

Quiero que lo ignore. 
ALBINO , distinguiendo «a lady Berford, 
Dios mio! > 
LADY BERFORD, entrando por el fondo, 
Ah! os encuentro O.1. ¿Lo habeis hallado ? 


JOHN. 
Lo estoy buscando , señora. 
' LADY» 


Muchos de los convidados se han reti. 
radO. 

JOHN , CON VIVEZA, 
A todos los he visto pasar 
Smich no es ninguno de ellos. 


y William. 


LADY. 
en pues... en los salones... en las salas 
de juego tal vezo.. » 

JOHN, 


No señora... á esta hora todos se han qui- 
tado las caretas, y las nuestras Mamarian 
la atencion. 

ALBINO» 
Y nos harian mil preguntas embarazosas 
de las que no podriamos librarnos. Desde 
aqui todo lo observamos sin ser. vistos. 

LADY. 
Sí , es preciso evitar toda sospecha... + pero 
temo que el asesino se deslice sin ser co» 
nocido... en cada uno que me habla creo 
reconocer al criminal, y dirijo mi vista 
enderedor para decirte, John, es éste? 
JOHN» 

No se escapará.. pero ved el tropel que 
se dirige hácia esta parte. 

LADY. 


Son los convidados que vienen á' despedir= 
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se. examinalos bien; John... Willtama 
Smich tal vez va á darme la-mano. 
. Se dirige hácia el fondo, recibe los 
cumplidos de los convidados, y se mar= 
cha Pe el fondo. b..2 
JOHN. * 
Ya se Moser” por fin!... Albino, idá 
denunciar al. rey al culpable... que si Dios 
me asiste ni será juzgado ni Pio 
ALBINO. | 

Qué es lo que pensais hacer? 

y DTO | 
No lo sé... pero tengo como hace “diez y 
ocho años el mismo amor, el mismo va: 
lor y la vista para defender á Clary, e 
Campanero de San Pablo ha muerto est: 
noche en los calabozos de la torre, y yc 
soy John, el encargado de prender al ase- 
sino!.. Clary está en peligro... y yo estoy ¿ 
su lado... dónde encontraria- armas ? 

ALBINO . CON" SOFrpTesa. 
Armas! para qué? 

JOHN, tranquilizándole. 

No es para atentar contra la vida de na- 
die , las quiero para defenderme si llega e 
CASO»... | 


e 


ALBINO». 2 | 
Sí... los asesinos de lord Berford tienen la: 
señas de vuestros trages, y, por esta razon 
he traido armas con migo... tomad esta 
pistola. 

JOHN 
Gracias. ; . 

ALBINO, 
Yo me march» á VWiteall lleno de confian: 
fianza... no sé si he adivinado vuestro obs 
jelo , pero sé que el amor paternal es cas 
paz de emprenderlo todo... contad con= 


. migo (Vase.) 


JOHN, con agradecimientos 
Ves joven... y que Dios haga por tí todo el 
bien qué por mi bas hecho!.. (ve dá lord 
) Xx . 
Berford que sale de la galería) la puerta 
se abre... ya está aquil!. 


(Se baja el capuchon.) 
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* ESCENA IV. 
LORD BERFORD, y JOHN. 


Pd 
; 4 


BERFORD, Sin verle. 
Ludlow.no ha parecido!., si le habrá su- 
cedido algun contratiempo ? Hace tiempo 


L «CAMPAN 
-que mo he visto al rey de Inglaterra... y 
hace poco me ha parecido ver pasar á lord 
Enrique... Oh! seria une «vision de mi 
ímaginacion acalorada... marchemos!.. mi 
inquietud es vergonzosa... voy á bajar en 
este momento á los subterráneos de la 
torre. (Se dirije hácia la puerta.) 


JOHN , en máscartdo deteniendole. 
Dos palabras Milord ! 
BERFORD, con sorpresa. 
Quién eres? 
JOHN, U media vOz* 
Acabo de llegar de Kinsignton... me envia 
un hombre á quien vos debeis conocer» 
BERFORD» 
Cómo se llama? 
JOHN, dG media voz. 
No me lo ha dicho. 
BERFORD. 
No te entiendo: 

JOHN, señalando las puertas del fondo. 
Mientras que las puertas permanezcan 
abiertas, no puedo esplicaros mas... me ha 
encalgado suma prudencia y discrecion, 
y yo he jurado no háblaros sino á solas. 

¿BERFORD, aparte, 

Si será este un lazo ? (cierra las puertas) 


ya puedes quitarte la careta, no me inspl= 


raconfianza un hon:bre enmascarado. (Se 
lo quita.) de ' 
BERFORD , retrocede lleno de espanto, 
El ciego... 
| JOHN. 
Por dos veces Milord... no habeis consegui- 
do arrancarme la vida, vedme aqui... 
BERFORD, aparte. 
Quién lo habrá traido! (procurando mu- 
dar la voz) qué decis de muerte ? á quién 
crees hablar ?. 


JOHN» 
A lord Benford. 
BERFORDo 
No Oy yo lord Berford. 
JOHN+ 
Tú eres VVilliam Smich. ' 
BERFORD, : 
Te han engañado. | » 
| JOHN. . 
No, que te he reconocido. 
, : BERFORD; 
Tú estas ciego. 
JOHN. 
No, Milord ya he recobrado la vita, 
BERFORD» 
Mientes..; se 


ERO DE SAN PABLO» 


o _—___—_ 


JOHN.” 
Quereis que para convencerte haga la des- 
cripcion. del sobresalto que el crimen haa 





ce refugar en tu semblante ? 4 
BERFORD. : 

Tú estas delirando. bo 
JOHN. 

Te diré el color de tus vestido, 

 BERFORD» 

Te habrás informado de ante mano. 

JOHN. 


Para convencerte descolgaré de la pared 
tus armas y las hollaré en tu vista. 
(Pisa las armas que ha descolgado.)' 

BERFORD , furioso, 
Desgraciado !.. 

O con calma. 
Crees Milord que aun soy ciego». has sa= 
crificado á Sara.. has ahandonado á tu hi- 
ja... y el cielo se venga por su mano» 

BERFORD, 
Mi bija..:. 
JOHN. 
Sí Maria, tu hija no sabias que era el fru- 
to de tu infame proceder... yo la he cria 
do y tú me la robas porque e pan del 
pobre la habia convertido en hija del pue- 
blo... y sin ella jamas te hubiera encon= 
trado Milord... sin ella nunca hubiera vis. 
to la luz ni encontrado á mi hijo, niá 
lady Clary mi querida esposa. 
BERFORD, 
Ladi Clary !.. 
JOHN. 

Pronto has olvidado que la muger de John 


la amiga de Sara, se llamaba Claryss. 


BERFORD. 
Tú... padre de Enrique! 
JOHN» 
Y da gracias al Cielo que asi sea porque 
sino ; hubiera esperado la hora de tu su= 
plicio para gozar de mi venganza, pero tu 
sentencia llenaba de oprobio á los que lle- 
vasen el nombre de Berford... yo te ofrez= 
co que no se llevará á efecto! 
BERFORD , .con esperanza. 

Has destruido todas las pruabas: 

JOHN. 
No, no he podido destruir aquella carta 
que has dado al conde de Exter, y que ha 
puesto en manos del rey... | 

- BERFORD» 

El conde de Exter! Quién es! 

JCEN. 
Albino, á quien el rey acaba de conceder. 
ese título. 


s 
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BERFORD. 
Albino ! 
JOHN. 
Albino te ha salvado, es el favorito del 
rey de Inglaterra, y de lord Weston, que 
te-ha de juzgar. 
- BERFORD. 
Pues entonces en que fundas tus esperanzas, 
JOHN, presentándole una pistola. 
En el suicidio! 
BERFORD. 
Suicidarme... insensato ! 
JOHN. 
No tienes otra esperanza que la muerte. 
BERFORD , dirigiéndose hacia la puerta, 
Morir ! Hayamos! 
JOHN , oponiéndoselé al paso. 
No saldrás de aqui ! 


BERFORD, 
Déjame! 
 JOBNo 
No saldrás. 

: BERFORD» 


Pues bien, subiré al cadalso , tu hija que- 
dará cubierta de ignominia. 
" JOHN. 
Y sí inueres 4 mis manos? 
BERFORD» 
Si pudieras ya lo hubieras heho. 
JOHN , con desesperacion. 
Tienes razon, VVilliam Smich , yo no soy 
- asesino. 
BERFORD, 
Por qué temes cometer un crímen que pa- 
garias con el suplicio. 
JOHN. 


No Milord : no temo perder la vida, sicon 


ella salvo la vida á mi hijo; pero no quie- 

ro cometer un asesinato cuando Dios me 

ha colmado de beneficios... . 
BERFORD, 

Puedes salvarme ? 


JOHN. 
No, Milord, 
- BERFORD. 
Esperaré el suplicio. - $. 
: JOHN» 


Pero tu castigo envuelve el deshonor de mi 
hijo ! 


BERFORD» 
Mi huida solo puede salvarte. 
a A JOHN» 
Alejate pues! 
BERFORD. 


Dejame pasar (ai tienpo de pasar se oye 
un tambor. Deteniéndose.) Qué es eso ? 








o ON. 
Es impósible huir, la torre esta cercada, 
BERFORD, sobrecogido. 


Como! 


JOHN. 
El suicidio solo puede libertarte del pa= 
tibulo... vacilan aun... has olvidado la sen 
tencia terrible que el rey ha fulminado 
dictada por tí?... «Todos los que sean con» 
victos de traicion contra la persona del 
rey Carlos 1, serán decapitados y arras« 
trados con ignominia. 


«+ BERFORD, 
Silencio! A 
JOHN. 
La mano derecha cortada. 
BERFORD. 


Calla por piedad. 
JOHN , levantando la voz. 
Y quemada en publico, 
BERFORD , turbado» 
Por Dios! quereis callar? 
JOHN, + 

La Eábeza cortada. 

(Voces afuera.) de 
Abrid! Abrid ! 


JOHN 
Oyts... El rey llama á la puerta. 
BERFORD». 
Dame esa pistola. 
qe JOHN , dándosela, 
Conseguí mi objeto, 


»/ 


John lo hace salir por la puerta del 
fondo que cierra con precipitación; al 
mismo instante que hu forzado las otras - 
dos puertas. 
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ESCENA V. 


* 


JOHN, LADY BERFORD, HORD EN2 


RIQUE , CARLOS II, LORD VVES- 
TON, acompañamiento y soldados que 


entran por ambas puertas. 


CARLOS, dirigiéndose a John. | 
A dónde está lord Berford? (John no res- 
ponde) 4 dónde está ? 
John duda un momento hasta que s6 
oye un pistotelazo. 


JOHN» 
Sir William Smich acaba de suicidarse 
LADY, 


WVilliam Smickh! era él. 
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CARLOS. 

Quién le Mubla informado del peligro ? 
JOHNo 

Yo, señor. 

CARLOS» 

Desgraciado ! tú pagarás con tu cabeza... 
LADY. 

Piedad , señor. 
CARLOS» 


Silencio. 
JOHN , aproximándose al rey. 
Señor, en otra ocasion salvé á lord Ri- 
chemod , ministro de vuestro padre, que 
presentó su cabeza á Cromwell por.con- 
servar la del rey; su bija y su nieto iban 
hoy á ser deshonrados por la sentencia de 
VVilliam Smich... no he permitido que 
súbditos fieles fueran víctimas del supli- 
cio dado al mas despreciable de los hom= 
pres ; les he conservado el honor ; he sal= 
vado á mi hijo, mi mision está cumpli- 
la: ahora, señor, vengaos, aqui me te» 

neis ! 

El.rey lo mira con interes , y le tien- 
le una mano que John toma arrodi= 
llándose. , 

CABLOS, dando la otra dá lady Berford. 
Perdonad, señora, (4 lord VYeston.) Lord 
Weston» 

| WESTON ) acercándose. 
Señor, | 


z 


| 


CARLOS, 
Lor Berford ya no existe. (4 lord Enri- 
que.) Lord Enrique, desde hoy os titula» 
reis conde de Richemond, 

ENRIQUE» 
Gracias , señor, > : 

El rey habla bajo ad lord Weston; 

John estrecha entre sus brazos á Clary Y 
á lord Enrique. 


: JOHN» 
Clary , hijo mio! 
ENRIQUE» 
Padre querido» A 
JOHN. 


Dime, dónde está Maria? 

ENRIQUE, con vehemencia; 
Albino, nuestro angel tutelar, se ha ade» 
lantado, y estará ya “ón el camino de 
VVinsor» 

JOHN. ñi 
Corramos á esperar á Maria que tantas 
veces he estrechado contra mi corazon; 
tiene diez y ocho años, y aun no la he ' 
vistOo.e 

MARIA, G la parte, afuera. 
Padre mio! padre mio! 

JOHN» 
Esa es su voz, A 
ALBINO , abriendo la puerta del [endo 
Por aquí. 
MARIA, Se arroja dá os brazos de ha 
Padre mio!.., (Lotabraza,) 


YIN DEL CUARTO Y ULTIMO ACTO» 
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